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SEGUNDA PARTE 

Ya hemos visto las distintas significaciones que en la lengua francesa 
va adquiriendo la palabra gloire. 

La literatura española nos mostrará en esta segunda parte si en Es- 
paña ha persistido el concepto clásico y en qué medida dicho concepto 
se ha interferido con el nuevo valor semántico religioso. 

LA PREPONDERANCIA DE LOS VALORES RELIGIOSOS SOBRE LOS CLÁSICOS 

EN LA POESÍA CASTELLANA DE LOS SIGLOS XIII Y XIV 

1 .-Cantares de gesta 

En nuestro estudio hemos analizado detenidamente el Poema de 
Mío Cid y no hemos encontrado ningún ejemplo del vocablo gloria. 
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Alguna vez aparece glorioso como calificativo de Dios o de la Vir- 
gen, significando excelente, o el que posee la ((gloria)). 

Ya señor glorioso, padre que en pielo stase 
fezist pielo e tierra, el terpero él mare; 

(v. 330) 

Essora el ifante tan grandes vozes dava: 
valme, Dios glorioso, señor, curiam deste espada! 

(v. 3665) 

Y refiriéndose a la Virgen, la Gloriosa, porque está triunfante en el 
cielo y llena de gloria, de esplendor: 

Valanme tus vertudes, glorioea Santa María! 
(v. 218) 

Vuestra vertud me vala, gloriosa en mi exida 
e me ayude e me acorra de noch e de dia! 

(v. 221) 

En el estudio de los restantes fragmentos de poemas épicos (Ronces- 
valles, Cantar de Rodrigo, etc.) no hemos encontrado nada relacionado 
con el vocablo ni con el concepto glorza. Sólo del Poema de Fernán 
González (el cual por la forma externa se relaciona con los poemas del 
((mester de clerecia))) vemos algún ejrmplo del epíteto glorioso apli- 
cado a la Virgen : 

El conde don Fernando dixo una cosa fermosa, 
Sy vos guisar podiéredes de fqe r  esta cosa, 
Mientra vos vysquieredes, nunca abré otrra esposa 
Sy dest,o fayeqiere, falespa-me la glorioia. 

(v. 634) 

Por estos ejemplos que llevamos expuestos y por otros que más ade- 
lante veremos, .podemos comprender cómo en aquellos siglos se aplicaba 
a la Virgen este epíteto, con el cual se la conocía: la Gloriosa, es decir, 
que era casi un título de honor concedido a la Virgen. 

a) BERCEO 

Gonzalo de Berceo es el primer poeta castellano de nombre conoci- 
do, clérigo además y que vivi5 en la primera mitad del s. XIII. 
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Pertenece Berceo al llamado ((mester de clerecia)), poeta culto, aun-, 
que a veces y sobre todo en la ingenuidad de sus Milagros demuestre un 
candor v una sencillez típicamente populares. 

~ e s i e c t o  al vocablo gloria, lo vernos con un uso bastante fre- 
cuente en Berceo, y con significaciones n ~ u y  variadas. 

Rey de gloria 

En primer lugar encontramos una expresión de la que ya hablamos 
extensamente al tratar de la literatura francesa; es la expresión Rey de 
gloria. Esta fórmula aparecc muy raras veces en la literatura española, 
por contraposición a la francesa, en cuyas ccchansos de geste)), sobre todo, 
era ya como un estribillo que nos salía al paso a cada momento. 

Ya iremos viendo a trav(:s de toda nuestra literatura medieval el uso 
tan restringido de dicha expresión y por eso precisamente hemos de lla- 
mar la atención sobre Berceo en cuya c,bra lo encontramos con cierta 
frecuencia : 

Digie: ay Rey de gloria! tu faz tu piadat 
(S. Dom. 405) 

Mas el Rey de gloria que es de grant ambisa 
Quiso est misterio cambiar t n  otra guisa.\ 

(S. Mill. 9) 

El que la missa canta faze petigión, 
Ruega al Rey de Gloria de todo corqon 
Por las almas fideles que de nos menos son. 

Ruega al Rey de Gloria de toda voluntat 
Por í a s  almas fideles que son en pobredat 

(Sac. Mis. 223-224) 

Ofreqie Melchissedech, comme diz la historia, 
Pan e vino, e plógol mucho al Rey de gloria. 

(Sac. Mis. 64) 

Digie el buen christiano, faqie su o r ~ i o n :  
Sennor Rey de gloria, oi mi petigion, 
Sacame dest lagerio de tan fiera pasión, 
10 la tu faz deseo, ca otra cosa non. 

(S. Mill. 59) 
Quando el Rey de gloria viniere a judicar 
Bravo commo leon que se quiere gebar, 
Quien será tan fardido que le ose esperar, 
Ca el leon yrado sabe mal trevejar? 

(Sig. juip. 61) 
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¿Por qué una tan gran abundancia cle ejemplos en este autor en par- 
ticular? Es un hecho evidente la prodigalidad de dichas expresiones en 
Berceo, faltando por completo o siendo muy escasos los ejemplos de las 
mismas en otros autores. Es el autor de los Milagros un poeta culto, un 
clérigo, y debido a su estada sacerdotal estaba muy en contacto con el 
latín eclesiástico, del Breviario y de los Himnos religiosos. Ya hemos 
visto (cap. 11) el origen de dicha expresión tomada de los Salmos y de 
los himnos y no es de extrañar, por tanto, el uso tan £recuente que de 
ella hace Berceo. Además no hay que perder de vista que este autor tie- 
ne ante él los modelos latinos de sus vidas de santos y no es extraño que 
estas narraciones abunden en expresiones de este tipo. 

Hay que añadir a ello la posibilidad de que Berceo, debido a su £or- 
mación culta, conociera la li~eratura fr~iicesa. cosa no muy di£ícil en la 
época por las relaciones entre los dos países y la influencia que la cultu- 
ra francesa ejerció sobre España duranre todo el siglo XII; y no perda- 
mos de vista que las expresiones: ccrois J c  gloire)) (cperes de glorie)), etc. 
eran abundantísimas, sobre todo en las cchansons)). 

Pero junto a este elemento culto, de erudición, en la obra y en el 
pensamiento de Berceo, se dá en él otro popular y es el del público. <Para 
qién escribe este poeta? El mismo nos dice que escribe en romance que 
es el lenguaje que emplea e' pueblo, lue,oo hay que admitir que escribe 
para el pueblo o para ser entendido de él: además los temas son típica- 
mente populares: vidas de Sentos y milagros de la Virgen; por todo lo 
cual y reuniéndose en Bercea estos dos elementos, el culto y el popular, 
resulta en admirable conjunción de ambos dicha expresión típicamente 
medieval y cuya forma y significación ya quedó explicada en capítulos 
precedentes (24). 

Gloria - Cielo 

Berceo considera a veces, con frecuencia, la gloria como sinónimo del 
paraíso, del lugar del descariso eterno, v así lo expresa bajo la forma de 
un lugar concreto : 

La Virgo benedicta reyna general, 
Commo libró su toca de esti fuego tal, 
Asin libra sus siervos del fuego perennal 
Liévalos a la gloria do nunqua vean mal. 

(Mil. XIV, 329) 

24) Sobre el popularismo de la obra de Berceo y del emesler de derecia)), vease M. PIDAL: 
aiPoesia juglaresca y juglaresr, págs. 349 y sgls. 



¿as palabms crí7kn-b~ y oGlmre~ : sw distintos signifificdm ... 

Tornó el omne bono en su capellania 
Sirvió a la Gloriosa Madre Sancta Maria, 
Finó en su ofiqio de fin qual yo queria, 
Fué la alma a la gloria, a la dulz cofradia. 

(Mil. IX, 234) 

De los que quedan el uno faz memoria 
De las almas purgadas que son con Dios en glotis. 

(Sac. Mis. 277) 

Gloria - Bienaventuranza 

El espíritu religioso del clérigo lo iiotamos claramente a través de 
toda su obra y especialmente en su concepción de la gloria. Acabamos 
de ver cómo la considera corl frecuencia el lugar concreto de la bienaven- 
turanza eterna; otras veces es el estado mismo de los bienaventurados, 
es decir, la felicidad de que gozan en el cielo: 

Con esto la enferma ovo muy grmt pesar 
En aqyella sazon non querrian despertar, 
Ca estaba en grant gloria en sabroso logar, 
E cuydaba que nunca allá podria tornar. 
Aviales pocr, grado a los despertadores 
Siquiera á la madre, siquiera á los serores, 
Ca estaba en grant gloria entre buenos señores, 
Que non sentia un punto de todos los dolores. 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
E dixo: j ay mesquina! estaba en grant gloria, 
Porque me despertaron so en grant querimonia. 

(St. Oria 145 y sgts.) 

Si tu cada mannana esti salmo rezares 
E tu a las eglesias los tuertos enmendares, 
Ganará la t u  alma gloria. quando finares, 
Escusarás las penas e los graves logares. 

(Mil. X - 263) 

En todas las maneras lo que quiso Dios onrrar, 
En todos los ofiqios lo quiso eredar, 
Por en el partko mayor gloria le dar. 

(S. Dom. 253) 

Gloria - Galardón 

A veces también el premio otorgado a las viriudes, el galardón eterno: 

Tal .ea Sancta Maria que es de graqia plena: 
Por ~ervi@o da gloria, por deservicio pena, 
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A los bonos da trigo, a los malos avena, 
Los unos van en gloria, los otros en cadena. 

(Mil. XVI - 374) 

aunque en esta estrofa los dos ejemplos de gloria no tienen el mismo va. 
lor semántico: en el primer caso sí que es el galardón eterno, opuesto al 
castigo que es la pena; pero en el segundo caso significa el estado de 
bienaventuranza, determinado por la forma verbal ir en, y opuesto al 
estado de esclavitud representado por !a cadena. 

Queremos que entiendas entre las visiones 
Qual gloria rqibiemos, é quales galardona. 

Respondió la reclusa aue avia nombre Oria 
A 

Yo non seria digna de ver tan grant gloria. 
(St. Oria 34-35) 

Si como tu me dipes, dixoli Sancta Oria, 
A mi es prometida esta tamaña goria 
Luego en esti tálamo querria ser novia. 

(St. Oria 97) 

Hay a veces en Berceo algunos versos en los cuales la palabra gloria 
tiene una significacióii extraña ajena por completo a las que acabamos 
de ver: es más bien un sentido de alegría, placer, aunque no totalrnen- 
te material, sino una alegría santa, un goce impregnado de espiritua- 
lidad : 

Con rabia del mio Fiio, mi padre, mi sennor, 
Mi lumne, mi confuerto, si salut, mi pastor, 
Mi vida, mi conseio, mi gloria, mi dulzor. 

(Duel. 46) 

Gloria, satisfacción espiritual 

Otras veces esta misma alegría lleva consigo un sentido de satisfac- 
ción íntima, espiritual : 

Faqer a Dios serviqios essa era BU gloria, 
En nulla otra cosa non tenie su memoria. 

(S. Dom. 316) 

Gloria, majestad divina 

En último lugar hemos de examinar varios ejemplos que hemos en- 
contrado en los cuales nuestro vocablo significa la propia ((gloria)) de 
Dios, la majestad divina o el resplandor de su cIaridad: 



La palabras aGbr&ZD y aGldre~  : rrtls distintos significados.. . 

Quando ate capitulo comienga el abbat, 
Debe en sus amigos poner su voluntat, 
Que los saque de pena Dios por su piedat, 
Metalos en la gloria de la su claridat. 

(Sac. Mis. 226) 

Pensemos por un momento en lo expuesto al hablar de la glorkz en 
la arquitectura y podremos comparar con ello este último verso que pa- 
rece la plasmación literaria de aquella idea bíblica representada tan fe- 
lizmente en las artes plásticas, es decir, la claridad, el resplandor divino 
que irradia en todas direcciones. 

Se trata otras veces de la propia gloria divina que se muestra a los 
bienaventurados en el ((reino mayor)) en el cielo: 

Ponga en él su gragia Dios el nuestro señor 
Que vea la su gloria en el reyno mayor, 

(St. Oria, 184) 

o bien es la gloria dc la Virgen ~María, es decir, su fama, su digni- 
dad, etc. 

Emperatriz gloriosa denna a nos catar 
Que podamos tu gloria digna-niente cantar. 

(Loor. 221) 

El empleo y significación de todos estos vocablos está suficientemen- 
te explicado en lo expuesto ya con anterioridad, esto es, debido al carác- 
ter religioso de la obra de Berceo y al ambiente culto que la rodeó, pues 
indudablemente estas últimas ideas apuntadas han de entroncar en la 
literatura latina (clásica o medieval) y en particular con el lenguaje y las 
ideas de los Libros Sagrados. 

Vanagloria 

El pensamiento religioso de este clérigo, criado y educado desde muy 
pequeño en un monasterio es, como el de tantos otros, de desprecio ha- 
ciaAlas cosas mundanas y perecederas y entre otras muchas, una de ellas 
la vanagloria o lo que es lo mismo el sentimiento íntimo del propio va- 
ler. la jactancia, así como también la gloria del mundo y sus vanidades 
y honras : 

Muchos son los padres que figkron tal vida 
Yaqe en Vitas Patrum dellos una partida, 
Toda gloriu del mundo avien aborecida, 
Por ganar en los gielos alegria complicada. 

(S. Dom. 61) 
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Por estas visiane~ la reclusa don, Oria 
Non di6 en si entrada a nulla vanuglorio. 

(St. Oria 111) 

Por es* visiones que Dios le demostraba, 
Ninguna vanagloria en él non encargaba. 

(S. Dom. 249) 

El bon campeador por toda la victoria 
Non dió en si entrada a nulla vanngZoria 
Guardaba bien so corso, tienie bien sue memoria 
Que non lo engannasse la vida transitoria. l 

(8. Mill. 123) 

Estando est, vicario en esta vicaria 
Cogió muy grant iactancia e grant vallitania. 
Concibió vana. gloria e grant eufania, 
Entendiengelo todos que traye lozania. 

(Mil. XXIV - 747) 

Quando vedia las cosas del mundo florqer 
E la su vana gloria en él resplandecer 
Parientes é amigos redor de mi seer 
Non nie membró que en esto me avia de veer. 

(Loor. 179). 

En este último ejemplo se opone la gloria del cielo, la bienaventuran- 
za eterna, a la gloria mundana que también resplandece como aquella, 
pero para distinguirlas se ap1ii.i a la segunda el adjetivo vana. 

Según todo lo que llevamos expuesto, podemos concluir diciendo que 
en Berceo encontramos con mucha. frecuencia el vocablo gloria y con 
muv distintos significados, per3 todos agrupados dentro de la significa- 
ción religiosa, y que casi siempre cuando dicha palabra se encuentra pre- 
cedida del adjetivo vana es cuando toma un sentido profano, sinónimo 
de vanidad, jactancia, etc. 

Glorioso 

En cuanto al epíteto glorioso, éste cobra un nuevo matiz en Berceo, 
muy diferente de toda: las obras coetáneas de las literaturas francesa y 
española. 

En Berceo vemos el adjetivo aplicado a un santo (Sto. Domingo) y 
a todo lo que con él se relaciona, su cuerpo, se sepulcro, etc. : 
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FS codes~or glarioso digno de adorar. 
(S, D a .  253) 

El cuerpo glorioso quando fué adobado 
Levarode a la eglesia por seer mas onrrado. 

(ibíd. 529) 

Levaron la enferma al sepulcro glorioso, 
De qui manaba tanto miraclc, p4ioko. 

tibia. 5W) 

representando aquí este epítero no el valor religioso de la gloria divina, 
si& el vdor clásico de famoso, excelente, etc. 

De la misma manera vemos este significado de la lengua clásica apli- 
cado kclueo a 'Dids, al nombre de Dios, qua e$ hmm: 

En el nomne glorioso del Rey omnipotent 
Que faqe ed e luna v e r  m ariant, 
Quiero fer la p d m  de eennor Senh LanrePt 
Zn toman qire la pueda saber toda la gent: 

(Mart. S. Laur. 1) 

Pero no falta en Rerceo, empleado con mucha frecuencia el otro va- 
lor del adjetivo, ,el rdigt'oso : 

&entre elros folgaban, el confessor prqioso 
Rogó por la defunta al sennor glorioso: 
El Rey de los @os sanbta e poderoso 
Ryibió la pregaria comrno muy piadoso. 

p. Miii. 354) 

'biqíe entre so cuer: ay padre glorioeo 
Que fqes lo que quieres cornrno Rey poderoso! 

(ibid. 103) 

3% m e d s  avemos an Buen pradd, 
En qui tmva rsplsire tot r m e o  clrnsaclo 

Virgen UEoriasa madre del buen wk$o. 
(Mil. 19) 

Entre los poetas de esta época, es decir, de los siglos XIII y XIV, 
~odemoa &mar qw pí.gitticamonte el vocablo gloria no lo encontramos 
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sino en los autores del icrnester de clerecian, aparte algunos ejemplos, 
muy pocos, que más adelante veremos, en el Arcipreste de Hita, sólo en 
la parte correspondiente a las Cantigas en honor de Santa María. 

b) LIBRO DE APOLLONIO y 
LIBRO DE ALEXANDRE 

Respecto a los restantes poemas del ((mester de c l e r~ ia ) )  observamos 
en ellos un empleo no muy frecuente del vocablo gloria, pero en ciertos 
casos con una significación profana. 

. = 

Gloria - 'Alegríiz' 

Unas veces gh2B wrá la alegría, felicidad, por un motivo tualquie- 
ra : una victoria para un rey : 

El rey con k gloria e con el g-rant plazer 
Mmdb que adobawm templano de comer. 

(Alex. 2442, pág. Y49-Ms. 0) 

r .  

El enperador con la glona e con el buen placer . 
mando que adobasen tenprano de comer. 

(Alea. 2571, pág. 448 Ms. P) 

o bien el encuentro de dos esposos: 

L .  m huno con otro vieron ase en gran gloria, 
Car auie les Dios dado grant grqia e grant victoria. 

(Apll. 589) 

Gloria - poder 

Así como también a veces no es ya solarpente una &gría o felicidad 
terrena, sino el poder o la riqueza materia1 que traen como consecuen- 
cia dicha felicidad, cuales pueden fácilmente tornarse en cuita y en 

, . 
desgracia : ' 

. . 
Puede qui lo quisieie esto bieh morehit . ' 

b e  Dario e de Poro enxenplo adosir 
oujeron de grant gloria a cuyta a venir 
natura As del niuddo degender e sobir. 

(Aiex. 3492,,*, 382 *&!h. P) 
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Rey de gloria 

Aunque alguna vez encontramos la ex* Reij, 'hev gEw5a; la 
causa, como ya hemos explicado al tratar la obra de Berceo, puede ser 
o el origen latino de la leyenda o quizli la procedencia de  una fuente 
más directa, un poema francés o provenzal sobre el mismo asunto: 

Plogo al R v  & gloria, e cobro su sentido, 
(Apoll. 114) 

Grado al Criador que 0s rey de gloriu 
El que uiue e regna en conplide uictoria. 

(Alex. 2564, pág. 461-Ms. 0) 

Grado a U~&OT qJe es rey de gloria 
que bjue e rregna en conplida vjctoria. 

(Alex. 2633 ? pág. 640-Ms. P) 

A pesar de pertenecer estos poemas, como ya hemos dicho, al ((mes- 
ter de clerecia)), la difeiencia es muy grande con la obra de Berceo; es 
la misma diferencia que existe en el valor intrínseco de dichas obras: la 
de Berceo es eminentemente religiosa y ese es el valor del vocablo en 
toda ella, religioso; por el contrario los otros dos poemas estudiados tie- 
nen un valor profano, histórico o legendario pero no religioso, por lo 
cual abunda más en nuestro vocablo el valor material, profano, tan dife- 
rente del significado espiritual o religioso. 

3.-El Arcipreste de . Hita 

Siguiendo el estudio de la poesía medieval pasemos a analizar el Li- 
bro de Buen Amor del Arcipreste de Hita. 

La misma significación religiosa que hemos visto a través de toda la 
obra de Berceo, vclvemos a encontrarla en la obra del Arcipreste aunque 
en ella los ejemnlos no abundan. 

Gloria - Paraiso 

Lo encontramos una vez con el significado de  paraiso eterno, del lu- 
gar de la bienaventuranza : 

Reynas con %u fijo quisto En la gloria Nuestro Sennor Jeau Christo 
Por ti sea de nos virito. sin failia 

(Gozos de Sta. María, 22) 
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O@* vete es el W r b  la dignidad de, la Madre de Dios : 

De1 ~eph' l0 ,  Medre 6EWlb 
La iglesia todo canta, 
Sobiste con gloria tanta qusnto y avis 

(Cbm de 6ta, María, 21) 

Virgen, bu me a p d a  sm detardanza 
Ruega por d a Dios, tu Fijo mi Sennor, 
Porque en grand gloria estas a complaser. 

(A $be6 Mmb dd Vado, 1022) 

Gloriu - Bienaventuranza 

O bien la gloria de los bienave,murados que aumenta o disminuye de 
unos a otro6 según el amor que edos hayan tenido a Dios: 

A los suyos levólos, con él a Paraiso, 
Do han vida veyendo mas gloria quien mas quiso. 

(v. 1638) 

En cuanto a las restantes obras en verso de los siglos XIII y XIV, 
después de un minucioso estudio de todas ellas no hemos encontrado en 
absoluto el vocablo gloria; sólo en algunas de ellas, como por ejemplo el 
((poema de Al£onso Oncenon, ideas que tienen cierta relación con el con- 
cepto clásico de gloria, esrán allí representadas por otros vocablos o por 
expresiones equivalentes : 

de aquellos que bien obraron 
commo quier que son f£inados 
ssus ffamas aca dexaron 
n-unca sseran olujdados. 

(eet, 349, pág, 44) 

Otras veces falta la   al abra gloria en su sentido religioso, estando 
esta idea representada por otros giros o vocablos. 

Asi vemas con frecuencia el sustantivo altura, sustituyendo a glo+-b. 
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E por saluar mis peccados 
que he fechos sin mesura, 
que ms aean perdozuzdoa 
+d Reyno del altura. 

(est. il*, p&g. 322) 

con dios sea la su alma 
6nel rreyno del altura. 

(est: 2220, p4g. 618) 

Y la tan conocida expresión «Rey de gloria)), etcr aqui h ~ v m m  repre-. 
sentada por «Padre del  altura^ : 

auos demando perdon, 
por dios padre del altura, 
e pido uos un tal don 
que sea buestra mesura. 

(est. w 7 ,  * 858) 

En cambio en este poema encontramos con relativo fresuepcia el epí- 
teto glorioso, sobre todo aplicado a la Virgen : 

sy uos queredes valer 
e que uos non menguo cosa 
miembre vos el gran ssennor 
fijo dela glorios.sa. 

(esb, 117, p&g,,86) 

en nonbre de dios loando 
criador e vencedor 
E fechor de toda cosa 
que tomo muerte en la crus 
fijo dela gloriosa, 
nuestra saluqion e lus. 

(est. 1804, pág.- 602) 

E por el adios rrogaron, 
fijo de la gloriosa. 

(est. 1927, pSg, 636) 

&Á c w  también aplicado a un santo, en su calidad de famoso, etc. 
santiago glorioso 
lee moros figo morir 
mahomat el pereuoso 
tardo non quiso benjr. 

(d. 1691, pd-g. 5Q6) 



Resumiendo brevemente los distintos signiíicados que adquiere el vo- 
cablo glo& e ~ . l a  ,poesía castellana anterior al s. XV trataremos de expo- 
nerlos a continuación : 

Szgnificados religiosos 

1 .O Expresiones latinas : 
 rey @l*a#. 

Berceo: S. Dom. 405; S. Mill. 9,59; Sac. Mis. 66; 223; 224; 
Sig. juic. 61. 

Apoll. 114. 
Alex. 2504. 

2.0 'cielOri araíso eterno'. 
eficco?:,%%l. XIV, 329; IX, 234; Sacr. Mis. 277. 

Arc. Hita: Gozos Sta. M." 22. 
3.. 'bienaventuranza'. 

Berceo: Sta. Oria 145 y sgrs.; Mil. X, 263; S. Dom. 253. 
Arcip. Hita: 1538. 

4." 'galardon'. 
Berceo : Mil. XVI, 374; Sta. Oria 34; 35; 97. 

5." 'satisfacción espiritual'. 
Berceo : S. Dom. 316. 

6." 'majestad divina'. 
Berceo: Sac. Mis. 226. 

Significaciones clásicas 

7." 'honor, dignidad'. 
Arcp. Hita : Goz. 2 1 ; 102?. 

8." 'poder'. 
Alex. : 2192. 

9." 'alegría'. 
Berceo : Duel. 46. 
A ~ R .  : 2442. 
Aploll: 589. 

Según este breve resumen concluímos que la palabra gloria en Ia 
poesía castellana anterior al s. XV tiene primordialmente un valor reli- 
gioso, pues incluso en los casos que pudiéramos considerar de significa- 
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ción clásica es siempre refiriéndose a Dios o a la Virgen, es decir, con 
cierto matiz religioso; hay, no obstante, algunos casos, muy pocos, 
que podemos considerar como aplicaciones profanas derivadas de las re- 
ligiosas. 

Por el contrario, aparece con mucha frecuencia el sustantivo vanaglo- 
ria con valor unas veces de jactancia, orgullo, etc. y otras veces refirih- 
dose a las glorias del mundo, esto es, al significado clásico de gloria. 

Siguiendo la línea del valor religioso encontramos el vocablo glorioso 
con muchísima frecuencia, incluso en obras en las cuales no se encuentra 
la palabra gloria, como en el Poema de Alfonso Onceno, Libro dels tres 
Reis d'orient, etc. . 

Aquí la gloria del mundo y su contraposición con la gloria divina no 
tiene aun el matiz tan de contraste como tendrá en la literatura del si- 
glo XV. En la poesía de los siglos XlII y XIV conserva todavía el valor 
que toma en la literatura hagiográfica, sobre todo en la literatura marti- 
rológica. 
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La posa en el sigld XIV. Valor religioso del vocablo GLORIA 

En cuanto a los escritores en prosa, que podemos agrupar bajo el epí- 
grafe de ((anterio~es al s. XV)) encontramos una desigualdad muy marca- 
da respecto a nuestro vocablo, es decir, que mientras que en algunos 
como en los ((Castigos e documentos del Rey don Sancho)) y en las obras 
de don Juan Manuel, su uso es frecuentísimo, por el contrario hay otras 
en las cuales o no lo encontramos o aparece muy pocas veces. 

1.-Castigos e documentos del Rey Don Sancho 

Entre estos dos escritores a los -quc nos hemos referido, don Juan Ma- 
nuel y Sancho IV, podemos marcar una diferencia y es que mientras 
que en el primcrc encontramos la palabra gloria casi siempre con la mis- 
ma significación, con un valor religioso, la mayor parte de las veces refi- 
riéndose a la ((gloria del paraíso)), por el contrario en los ((Castigos é do- 
cumentos)) encontramos una mayor variedad de significaciones. 

Gloria - Bienaventuranza 

Unas veces será este significado ieligioso al que nos venimos refirien- 
do, es decir, la gloria del paraíso, el estado de la bienaventuranza eterna; 

... estas palabras nos enseñan en cómo deb.emos desear la gloria 
del paraíso.. . . 

(LXXXV-219) 
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... E sobre esto le auia Dios en el anima dadq e criado ornamen- 
to de virtud ata1 que en ella auia toda virtud, pertenesgiente a su 
salud. E era ordenada finalmente auer gloria con los santos angeles 
en el reyno de Dios perpectualmente, ... 

(prólog. pág. 31) 

Los malos fechos trahen consigo la pena e el juyzio. E las buenas 
obras e santas non han consigo pena nin juyzio malo, mas por ellas 
es el alma bien auenturada e confirmada para sienpre en la gloria 
de los qielos. 

(cap. XXI, pág. 126) 

y en estas líneas podemos observar en qué consiste dicha bienaventuran- 
za, en ((haber foigura)) como premia a las buenas obras; aunque quizá 
lo deduzcamos mejor del ejemplo siguiente : 

... Aquel que venciere darle-he á comer del madero de la vida; 
conviene á saber, aquel que venciere este mundo non habiendo en 
el soberbia, nin cobdicia,- nin lujuria, nin envidia, nin garganteria, 
nin ira, nin vanagloria, nin pesar, darle-he la mi gloria del paraiso ... 

(VIII, 101) (25) 

en donde hablando el Señor dice de dar ala wi gloria del paraíso)), es de- 
cir, su propia «gloria» comunicada a los demás; vemos aquí confirmada 
en un texto la idea de comunicac;ón o irradiación de 1 a gloria divina 
a que ya hemos aludido anteriormente (véase cap. VI). 

En el ejemplo siguiente podíamos ver en la significación de gloria el 
lugar de la bienaventuranza eterna indicado - por el verbo ((pasar)): 

... el pájaro que vuela del tejado é se va su via, es a semejanza 
de la santa alma complida de virginidat que vuela sin todo entro- 
piezo cuando pasa deste mundo para la gloria de los cielos o reina 
Dios.. . 

(XXXIX, 162) 

y además por el determinativo «o reina Dios)), el cual puede ser un com- 
plemento del sustantivo ((gloria)), pero también puede serlo de ((cielos)) ; 
no obstante nos inclinamos por !a significación de ejemplos anteriores, 
ya que en Sanchs IV no enc6ntranins ninguna vez dicho significado con- 
creto, material. Tenemos esto más claramente indicado en otro ejemplo 
en donde puede incluso apreciarse la diferencia entre gloria y paraíso: 

... E t  por .eso les da Dios la su gloria perdurable de paraiso, que 
dura 6 dudará para siempre jamás. Por las sus bondades son las 

(25) Texto de la BAE, pues no ligitra en la ed. de Agapito Rey. 
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sus almas en paraiso, así como los ángeles, é esto dura para el dia 
del juicio; é de aquel dia en adelante, habran aquella gloria en 
cuerpos e en almas ayuntadas de so uno é seran los sus ctierpos 
glorificados é su gloria nunca habrá fin... 

(XXI, 137) (26) 

es decir, que Dios les dá ((su gloria perdurable)), pero las almas están en 
el paraíso. 

Gloria de Dios 

Otras veces, y en la misma línea del significado religioso, es la propia 
gloria de Dios, él poder y grandeza de sus obras: 

... Cata todas las cosas que son so el sol e veras en ellas que .to- 
das son vanidades, sy non Dios e la su gloria ... 

(1, 39) 

Quando le demandauan los judios sobre .ello, que les dixese por 
que nasqiera qiego, sy fuera pecado de su padre o de su madre o de 
sus parientes o por el suyo mesmo, e Jesu Cristo les respondio que 
non fuera por ninguno dellos, mas Dios lo feziera por demostrar en 
el la su gloria, la qual gloria le fué demostrada quando Jesu Cristo 
lo sano. La gloria del padre es quando su fijo es sano e sabidor ... 

(1, 39-40) 

Glorz'u - Fama 

Pero en Sancho IV la gloria no es siempre relativa a la otra vida ni 
tiene siempre un sentido religioso. 

Unas veces es la fama de las hazañas o de la propia vida: 

... é eso mesmo cuenta alli Cesar, que cuando oyó decir de la 
milerte de Caton, su contrario, dijo que siempre hobiera envidia 
de su gloria.. . 

(XII, 115) (27). . 

... Sepan todos los que viven en el mundo, que vana é frívola es 
la gloria del rey, é que pequeño es el su poder ... 

(XXVIII, 143) 

En el siguiente ejemplo es la idea de la gloria mundana, es decir, la 
fama, el renombre originado por el aprecio de los demás que lleva muy 

(26) Texto de la BAE, pues no figura en la ed. de Agapito Rey. 
(27) Texto de la BAE, pues no figura en la ed. de Agapito Rey. 
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alto el nombre de una persona, así como el viento eleva fácilmente una 
paja, pero que luego paja y nombre vuelven a caer fácilmente en el lodo: 

... dice sant Gregorio en el tercero libro de aLas Costurnbres~, 
capítulo XXVI, que pues que la vida de los homes es asi como 
va, porque se levanta de la tierra é dura poco, é toda carne es asi 
como feno, é toda gloria es asi como flor del campo ... Onde tal es 
la gloria mundanal como la paja que levanta el viento en alto 
o rebátela, é dejala caer e da con ella en el lodo ... 

(XXVIII., 143) 

siendo éste de la paja lenvantada por el viento un símil muy gráfico que 
nos hace pensar también en otro empleado ya en esta época, pero sobre 
todo en el siglo XV, que es el de la rueda de la fortuna, y sobre el que 
insistiremos más adelante. 

Gloria - Felicidad 

Un ejemplo un poco extraño es el siguiente 

... Los pescados non se fartan de andar e de bollir en la su 
gluria de la mar, e de los rios en que andan ... Por ende el home 
que bienaventurado fuese, mucho debia andar é lazrar é ganar la 
gloria de los cielos, que es duradera para siempre jamás. é non 
quiere. perder lo que dura sin cuenta de tiempo por lo que pase en 
menos de un hora.. . 

(XC, 228) 

aquí gloria está tomado en un sentido metafórico, ya que quiere decir 
más bien su propia felicidad, esto es el medio en donde ellos se encuen- 
tran más felices y más a su placer. 

Glorioso 

En cuanto al adjetivo glorioso no faltan en Sancho IV ejemplos nu- 
merosísimos. 

Unas veces será la aplicación de dicho adjetivo a Dios o a la Virgen: 

...q ue la doncella virgen que es buena ... que sea grand oracione- 
ra, buena ayunadora, é especialmente recomendar á si mesma al 
Salvador, que fué principio é fuente de virginidat, é despues á la 
su gloriosa Madre: que de aquella fuente gloriosa sale un grand 
mar . de puridat . . . 

(XVIII, 132) (28) 

(28) Texto de la BAE, pues no figura en la ed, de Agapito Rey 
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.. .Segund cuentan los nazarenos en los sus Evangelios, dicen 
que yendo José é la gloriosa Virgen Maria por su camino ... 

(-1, 145) 

... a seruicio de Dios e de la virgen gloriosa, Santa Maria. ... 
(Prólog. 33) 

En el siguiente ejemplo nos parece ver transcrita literariamente la 
idea que llevó a los artistas medievales a la introducción del nimbo y 
aureola, como señales del resplandor del rostro divino: 

... E ella baptizóse é tornóse ante el altar, é mostróle Jesucristo 
su cara muy glwioea.. . 

(LXXXI, 214) 

en donde nos parece ver el rostro del Señor resplandeciente, brillante por 
la ((gloria)) que de él emana. 

Otras veces el adjetivo glorioso se refiere a los santos: 

. . .se recuenta del glorioso Obispo sant Ambrosio.. . 
(XVI, 124) (29) 

Por último, eri una ocasión es el significado clásico de 'fama', 'renom- 
bre' debido a sus cdechos)), a sus hazañas : 

... é de César que á todos era compañero, é glorioso en todos sus 
fechos é en todas sus palabras.. . 

(LV, 182) 

2.-La obra de don Juan Manuel 

Gloria - Bienaventuranza 

Respecto al otro escritor en prosa, don Juan Manue,l que llena la 
primera mitad del siglo XIV, hemos observado en él un uso frecuentisi 
mo de la expresión gloria del paraiso; citemos sólo algunos ejemplos: 

E t  asi commo .el angel es cosa spiritual que nunca a de aver fin, 
al que dios tanta merced fiziere que por que las obras que obiere 
fechas enel cuerpo en quanto el alma estudiere enel. merqiere 
aver la gloria del parayso, sienpre la abra et nunoa abra fin... 

(Cab. y esc. XXXVIII, pág. 488) 

(29) Texto de la BAE, pues no figura en la ed. de Agapito Rey. 
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... el alma del home que puede ganar la gloria del paraiso por 
sus buenas obras.. . 

(Lib. cast. 1) 

... E t  dalli adelante fué el rey muy bueno para servicio de Dios 
et pro del pueblo, et  fizo muchos buenos fechos porque hobo bue- 
na fama en este mundo et meresció aun la gloria del paraíso, la 
cual él 'nos quiera dar por la su merced ... 

(C. Luc. LI, 426) 

... dijole un dia que habia pensado de dejar el mundo ... ; ca por 
aquella manera pensaba que Dios le habría merced de sus peca- 
dos, et que podría haber la su gracia, porque ganase la gloria del 
paraiso.. . 

(ibíd., 1, 370) 

v otros muchísimos más; er, estos ejemplos, ¿cuál es el verdadero signi- 
ficado de la expiesión? ; por las citas señaladas cabe interpretar la gloria 
como el estado de felicidad eterna, esto es, la felicidad del paraíso, con- 
firmada por los !rerbos : ((haber la gloria . . )), ccmerescer la gloria.. . )) ; pero 
en cambio si observamos el siguiente ejemplo: 

... E t  ende cualqer que dubde que Sancta Maria non sea en 
cuerpo et en alma en gloria de paraiso, dice contra la justicia de 
Dios.. . 

(Tract. Sta. María) 

podemos notar que el significado de la expresión viene determinado por 
el verbo sea que aquí tiene más bien el 1 alor de situación: 'esté' al cual 
a su vez determina la preposición en: ((en gloria dc paraíso)) ; resumien- 
do, en todas esta, expresiones: gloria de paraíso, tiene más bien el valor 
semántico de lugar concreto, determinado precisamente por el sustanti- 
vo paraiso; este mismo significado, fácilmente explicable por el empleo 
de otro verbo y otra preposición, esta vez de dirección : ir a,.. lo encon- 
tramos otra vez : 

... E t  desque el alma se partiere del cuerpo, si fiziere tales obras 
por que lo meresca auer, vaya ala gloria del parayso, por que se 
cumplan los lugares de aquellos que cayeron ende et perdieron 
aquella gloria por su merqimiento.. . 

(Cab. y esc. XXXVIII, 493) 

La misma deducción podemos sacar del ejemplo siguiente 

... et cuando fuese voluntad de Dios que se partiesen deste mun- 
do habian de haber gloria del paraíso en el cuerpo et en el alma et 
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habian de complir los lugares que fincaron vacios de aquellos es- 
piritus malos que cayeron de los cielos et se perdieron por sus me- 
recimientos.. . 

(Lib. est. XXXVIII, 297) 

ya que si bien al decir ((que habían de haber gloria del paraíso en el 
cuerpo et en el alma)) parece que se refiere al estado de bienaventuranza 
del cual ha de participar tanto el cuerpo como el alma, no obstante si se- 
giiimos leyendo : ccy habian de complir los lugares que fincaron vacios.. .» 
aquí nos habla de lugares concretos que quedaron vacíos después de arro- 
jar de allí a los ((espíritus malos)), luego para que hayan ((lugares concre- 
tos ))tienen que ser dentro de otro lugar, que aquí será la ((gloria de pa- 
raíso)). 

No debemos olvidar sin embargo que en otros ejemplos esta misma 
expresión gloria de paraiso significa el 'estado de bienaventuranza': 

... E t  cierta mente, fijo, si pudiese ser que el omne non cuydase 
en al sinon en quanto grande es la gloria del parayso. E t  quanto 
deuia omne fazer por la auer, et  quan grande la pena del infierno. 

(Cab. y esc. XXXVIII, 492) 

ya que aquí grande no indica extensión material sino grado de exce- 
lencia. 

Gloria, dicha, felicidad 

El significado religioso de la palabra gloria perdura a través de toda 
la obra de don Juan Manuel, aunque a veces baio muy diversas acepcio- 
nes: con frecuencia es sinónimo de felicidad, dicha, pero más bien so- 
brenatural, que unas veces es la ya gozada aquí en la tierra por la virtud 
o el cumplimiento del deber y otras, la inayor parte, es la felicidad goza- 
da en la otra vida: 

... et para que se cumpliesen aquellas siellas o logares que finca- 
ron vacios de aquellos malaventurados que cayeron del cielo et 
perdieron la gloria en que estaban por su locura y por su so- 
berbia.. . 

(Lib. cast. 1, 265) 

Aunqiie en este ejemplo se da un cruce de significaciones, ya que si 
bien se refiere a que perdieron el estado de felicidad, de bienaventuran- 
za eterna en quc se encontraban también perdieron aquellas ((siellas o 
logares)), es dcir, perdieron el lugar, el puesto que ocupaban en aquel 
reino celestial. 
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. . .m  nuestro Señor Dios criara a Adan et a Eva complidos de 
ttodo bien ... Et algunos sabios dicen que nunca habian de morir, 
mas que siempre habian de fincar en aquella gloria ... 

(Lib. est. XXXVIII, 297) 

En el siguiente ejemplo tomado del Tractado de Sancta María encon- 
tramos bajo una forma literaria, la idea a la que ya aludíamos anterior- 
mente (vid. cap. VI), esto es, el elemento interno, lo que forma parte de 
la esencia misma de Dios, su gloria, hecha forma visible mediante su re- 
presentación en las artes plásticas : 

... Otrosi, cierto es que la. carne de Jhü $6 et la carne de Sanc- 
ta Mana todo era una carne... Et pues todo es uno, todo debe 
haber una gloria. ' ~ t  pues si Jhü X p 6  es verdadero Dios, et él es 
la gloria, et non se puede partir la gloria dél. 

(Tract. Sta. María, 441) 

Después de este breve análisis de la obra de Don Juan Manuel cabe 
preguntarse la razón por la que este escritor ha usado con más frecuen- 
cia el vocablo gloria, con un sentido religioso que profano, no obstante 
ser más bien un político, un cortesano, introducido de lleno en todas las 
intrigas palacie<as, por contraposición al clérigo que vimos en Berceo. 

Al parecer y según se desprende de la lectura de sus obras, a este po- 
lítico y escritor no le interesa ni la gloria de las armas ni la 10r ia  de las 
letras, teniendo por otra parte una pre~cupación didáctico moral cons- 
tante, que es la que lo lleva a ensalzar en gran manera la gloria de la 
virtud y buenas obras o la felicidad eterna obtenida por ellas; pero en 
realidad, su vidi ;seguía punto por punto lo que él predicaba en sus 
obras didácticas? Valbuena (30) lo califica ccen técnica de contrastes)) de 
(devoto e intrigante, activo y gustador de libros, y de escribir y anhelar 
la fama literaris, moralista teórico y de un concepto muy elástico de la 
política y de la lealtad)). Es decir, que él no ponía en práctica la teoría 
de su obra didáctico moral. 

Gloria, Fama, Vanagloria 

Al mismo tiempo exhorta a sentir xn gran desprecio por las alaban- 
zas del mundo, v su intención didáctica se emplea también en gran ma- 
nera en combatir el que el hombre realice buenas obras para ser alabado 
de los demás, lo cual no es sino vanagloria: 

(30) Cfr. A. VALBUENA: «Historia de la Literatura Espaiiolan, (1). 
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... E t  todas estas obras de misericordia deue omne fazer por amor 
de dios verdadera mente, et non por ninguna vanagloria nin alaua- 
miento del mundo. 

(Cab. y esc. XXXVIII, 491) 

La contraposición entre la intención recta del servicio de Dios y la 
de las alabanzas de las gentes queda muy bien definida en este párrafo 
de la misma obra : 

... Mas todas estas crianpas et labores, quanto a aprouechamien- 
to del alma pueden ser aprouechamiento et puede ser dañosas, et 
todo es segund la entengión aque el omne lo faze. Ca tan bien del 
criar delos fijos delos omnes buenos dommo delas labores dichas, 
si las omne faze a entención que dios sea ende seruido et non ben- 
ga a ninguno mal dellas, Et  esta es buena entenpion et buena glo- 
ria. Mas si omne faze a entenpión de fazer tuerto, o por que venga 
atro mal sin Razon delo que el faze, o por que sea mas loado delo 
que deue delas gentes, ~ s t a  es mala entenpión et es uanagloria, E t  
esto non deue omne fazer en ninguna manera, Mas deue lo fazer 
en la manera que desuso es dicha, que es buena gntenpión et 
buena gloria. 

(Cab. y esc. XLV, 511) 

He aquí el moralista: los trabajos que el hombre realiza le sirven de 
gloria (de buena gloria) si están hechos con intención recta; por el con- 
trario si los realiza para ser alabados por los demás o para perjudicar 
a otro es vanagloria. Ambos matices est:íii muy bien logrados: la gloria, 
idea clásica de la .fama, el renombre adquirido por hazañas ((gloriosas)), 
la vanagloria, jactancia o presunción. 

Gloria temporal y espiritual 

Y en línea de contraste veamos el que don Juan Manuel nos marca 
entre la . gloria , temporal y la espiritual. Aquí comienza ya la confusión 
entre ambos términos, pues en un autor que en toda su obra emplea 
gloria con una significación exclusivamente religiosa, esta invasión del 
nuevo campo semántico indica una confusión de conceptos o de voca- 
blos representativos : 

. ..Et porque el home es compuesto de cuerpo et de alma, del 
bien et del mal que facen entrambos han gloria et pena; ca en 
este mundo ,por el bien que facen, seyendo ayuntados en uno en 
gloria en los buenos placeres et sin pecado que haya en los bienes 
temporales que Dios les face, et en el otro mundo habran gloria 
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spirituol, et el alma en el paraiso do es Dios, que es gloria spiritual 
de las almas et sin fin. 

(Lib. est. XXXVIII, 298) 

... Otrosi, pues Dios fizo el home compuesto de alma et de cuer- 
po et en cuanto el cuerpo et el alma son ayuntadas en uno en este 
mundo han gloria o pena temporal por los bienes et males que fa- 
cen, et el alma gloria o pena en el otro mundo spiritual, asi wmo 
ella es spiritual . . . 

(Ibíd. XXXIX, 298) 

No se trata sólo aquí de la contraposición entre ((gloria o pena tempo- 
ral)) y ((gloria o pena en el otro mundo spiritual)), sino de señalar tam- 
bién, respecto al primero de ambos ejemplos la expresión ((gloria en los 
buenos placeres)), es decir, 'gozando honestamente de ellos', por esa 
gloria, por ese gozo material, en el otro mundo habrán ((gloria spiritual)), 
la cual es el mismo Dios. 

Significaciones religiosas 

1 .O 'bienaventuranza'. 
Sancho I V :  Cast. é doc. : pról. 31 ; LXXXV, 219; XXI, 126; 

VIII, 101 ; XXXIX, 162; XXI, 137. 

2." ((gloria del paraíso)). 
D. Juan Man. : Cab y esc. XXXVIII, 488; Lib..cast. 1 C: Luc. LI, 

426; ibíd. 1, 370; Tract. Santa María; Cab. y esc. XXXVIII, 
492, 493 ; Lib. est. XXXVIII, 297. 

3." ((gloria spiritual)). 
D. Juan Man.: Lib. est. XXXVITI, 298; ibíd. XXXIX, 298. 

4." ((gloria de Dios)). 
Sancho IT7: Cast. e doc. 1, 39. 
D. Juan Man.: Tract. Sta. María, 441. 

Significaciones clásicas 
5." 'fama'. 

Sancho I V :  Cast. e doc. XTI, 1 1 5 ;  ibíd. XXVIII, 143. 

6." 'felicidad' 
Sancho I V :  Cast. e doc. XC, 228. 
D. Juan Mpn.: Lib. est. XXXVIII, 297. 



Ya vimos en el capitulo anterior cuál era el significado de gloria en 
la poesía castellana de los siglos XIII y XIV. Veamos ahora el valor se- 
mántico del vocablo en los prosistas de la misma época: 

Aquí no podemos afirmar de una manera tan categórica el empleo de 
gloria con un significado exclusivo, sino simplemente la preponderancia 
del valor religioso sobre el clásico o profano. 

En Sancho IV encontramos ya por primera vez el concepto clásico de 
gloria 'fama' (XII, 115; XXVIII, 143) hablando del renombre o esplen- 
dor de un personaje. También aparece ya el concepto ((gloria munda- 
nal» con su condición de mudable y caduca (XXVIII, 143). Correspon- 
diendo al valor semántico de 'fama', 'renombre' se da también en San- 
cho IV el adjetivo «glorioso)) aplicado a César (LV, 182). 

En cuanto a D. Juan Manuel la principal significación del vocablo 
gloria, es la religiosa, espiritual, etc. y respecto a los restantes escritores 
anteriores al siglo XV nada hemos encontrado relacionado con este vo- 
cablo. 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XV: COMIENZOS DEL HUMANISMO. 

LA IDEA CLÁSICA DE GLORIA Y su  DESARROLLO POR LOS DIS- 

TINTOS AUTORES. LA POESÍA 

1.-Danzas de la muerte 

En los albores del siglo XV encontramos todavía la palabra gloria con 
un significado religioso en la ((Danza de la muerte)) que recoge un tema 
muy difundido por toda Europa en la Edad Media. 

El valor religioso de gloria ep los siguientes ejemplos no quiere decir 
que se trate del lugar celeste en donde reposan eternamente los bienaven- 
turados sino de la posesión de ese estado perfectc. de bienaventuranza 
eterna que es la ((gloria)) : 

Los que bien fisieron abrhn syempre gloria, 
Los que1 contrario abrán dapnagión. 

(pág. 385) 

lo cual comprendemos aquí fácilmente For ir contrapuesto al substanti- 
vo abstracto: adapna~ión)) el cual indica claramente el estado de des- 
gracia eterna. 

Sy vuestro trabajo fue syempre syn arta 
Non faziendo furto en la tierra agena 
En la gloria eterna1 abredes grand parte. 

(pág. 383) 
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Por el contrario aquí podemos entenderlo en el otro sentido determi- 
nado por la expresión ((haber parte)) que puede interpretarse de dos ma- 
neras: o bien ((tener sitio)), tener un buen puesto, y entonces sería el 
significado concrtto, o bien, y esto es lo más probuble, ((participar)), go- 
zar de dicha gloria; en este caso tendremos el valor semántico que he- 
mos visto ya en el ejemplo anterior. 

2.-La Corte de Juan II de Castilla y los poetas 

Es curioso observar, analizándolos en una visión rápida y general, 
que casi todos 10. escritores en prosa de la época anterior, es decir, hasta 
el principio del siglo XV, salvo contadísimos ejemplos en determinadas 
obras como los ((Castigos e documentos,), etc. emplean el vocablo gloria 
en un sentido religioso. 

¿Cuál es la significación que veremos a partir de este momento? Es 
muy compleja y no se puede clasificar fácilmente, pero sí podemos afir- 
mar que el valor de dicha palabra está ya más cerca de una significación 
clásica profana, que del valor religioso en el que era tan abundante la 
literatura anterior. 

Estamos en los albores de un renacimiento floreciente en gusto clási- 
co y en hazañas gloriosas. La corte literaria de Juan 11, cuyo reinado se 
extiende desde 1419 a 1454, se adelanta, en el esplendor de las letras, 
a lo que en el siglo XVI ha de ser la gloria de las armas de la época im- 
perial. 

La influencia italiana se deja sentir ya bastante acusada en estos 
poetas, Imperial, Mena y Santillana, principalmente y con ella el gusto 
por la antigüedaá clásica. Sin ser muy marcada esta influencia de los 
clásicos la evolución semántica de la palabra gloria ha avanzado notable- 
mente con respecto a la centuria precede'nte. 

a) EL CANCIONERO DE BAENA 

En esta época, reinando Juan 11, en el año 1445, se recopiló t l  llama- 
do ((Cancionero de Baena)), aunque formen parte del mismo composicio- 
nes pertenecientes a poetas de reinados anteriores. 

Este tipo de poesía de cancionero es más tradicional que la de Mena 
y Santillana. Sus autores, aunque algunos hay, como Imperial, muy in- 
fluídos por Dante y el Renacimiento italiano, en general tienen menos 
características l~umanísticas que los poetas coetáneos; no obstante la 
preocupación por la gloria, por el renombre o los placeres ya se encuen- 
tra muy definida en ellos, e incluso encontramos un ejemplo de Impe- 
rial en que él mismo nos dice que la gloria mundana es llamada Fama: 
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Gloria - Fama 

Despues de sus dias biva en 
memoria, 

quanto la vida humanal durare; 
escrivanse libros é estoria 
de sus altos fechos; do rrey se 

nonhrare, 
por él se entienda á quien la 

pintare 
la gloria mundana, qu'es la lla- 

mada Fama, 

siendo todo' el ejemplo una definición de lo que es esta ((gloria munda- 
. na., la fama de dicho rey: la memoria de sus ((altos fechas)), la cual ha 

de durar mientras dure la vida de la humanidad (31). 
El mismo seiitido de gloria, coa el 1;alor de estima de los demás, de 

renombre. lo encontramos en un ((Dezir)) de Ferrand P. de Guzmán: 

Glorya é onrras, estado é pla 
ser 

me desa (m)pa (ra)ron quest,a sa 
son, 

do me conviene por fuerpa caer, 
renunpiando .el mundo en este 

mencon. 

Esta estima de los demás, las alabanzas, son suscitadas por las virtu- 
des o por la belleza femeninas, como en el siguiente ((Dezir)) de Alfonso 
A. de Villasandino : 

De cornrno fué coronada, 
después de la grant jornea. 
la mas bienaventurada 
dueña que en el mundo sea, 
gentil reyna en quien se emplea 
bien todo loor é gloria. 

Gloria mundana y gloria durable 

Ya hemos visto cómo con frecuencia califican estos autores a la gloria 
con el adjetivo ((mundana)) para distinguirla de la otra que será la celes- 
tial. esto es, de la que se goza en el cielo, en la otra vida, tan distinta 
de la concedida en 1a tierra; así en un ((Dezir)) de Ruv Páez de Ribera 

J 

leemos : 
- 

(31) Sobre Imperial y sus fuentes, vease especialmente el estudio de conjunto de R.  LAPE- 
s a :  «Notas sobre Micer Francisco Imperialv. NRFH, VII, 1953, 337-351. 
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Por ella se cobra la pena i& 
f ernal , 

é tiene perdida la durable gloria: 

eE donde la gloria será lo opuesto a la ((pena infernal)) y la diferencia 
que hay con la llamada ((gloria mundana)) es que ésta ya hemos visto 
que es caduca y la celestial por el contrario es ((durable)). 

En una composición de Pero Ferrus encontramos otro ejemplo con 
la misma significación : 

E teniendo yo mi inperio 
en pas muy sosegado, 
que cobré con grant laserio 
por onrrar el mi estado, 
plogo á Dios que fuy llamado 
á la su muy dulce gloria, 
do esto con grant vitona: 
el su nombre sea loado. 

En este ejemplo la ex~lesión <(muy dulce glorian unida en rima con 
((vitoria)) recordar el concepto heroico de la gloria celestial. 

En la misma línea de contraste: ((gloria mundana)) y ((gloria divina)) 
hemos recogido otros ejemplos : 

Pues la gloria mundana 
vos fuerca é amonesta 
que por Estrella Diana 
tomedes tan grand rreqüesta, 
la batalla vos es presta, 
siquiera B todo trange, 
por que venganpa alcanpe. 
Venus de quien la denuesta. 

(Dezir de D. Martínez de Medina) 

El mismo concepto de gloria mundana expresado por la forma ((va- 
nagloria)) en un ((Dezir)) de A. A. de Villasandino: 

Contar non podrya en tal breve 
estoria 

los grandes trabajos que en uno 
pasamos, 

buscando los otros de la vanu 
gloria 

del mundo cabtivo que desarnpa 
ramos ; 

(A la tumba de la rreyna Doña Juana) 
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E des que la causa vy tan de 
clarada, 

muy bien entendi las dueñas quien 
eran, 

é dixeles : rseñoraa, los que de 
seeperan 

perespen é pierden la gloria otor 
gada. 

(Al rey D. Enrique) 

(Qué nos dice esta oposición de gloria: mundana-divina? Es la con- 
fusión que en el siglo XV se forma entre los conceptos profanos y los re- 
ligiosos o teológicos (32). 

Hasta el siglo XV habíamos visto el vocablo gloria empleado con una 
significación casi exclusivamente religiosa. A partir de este momento los 
conceptos profanos invaden el vocabulario teológico y religioso de la 
Edad Media. 

Gloria - 'Cielo 

Aun encontramos el valor de ((cielo:) respecto a la palabra glorig en 
una cantiga de Alfonso A. de Villasandino: 

é los santos cantarán 
por ty en gloria chanponetas 

siendo "aqúi la gloria el lugar en donde están los santos. 

b) JUAN DE MENA Y LA 
IDEA DE LA FAMA 

Es Juan de Mena un poeta representativo de la Corte literaria de 
Juan 11 con amplia formación humanística, e incluso guizá con influen- 
cias clásicas directas. 

Este clasicismo es el que se desprende de una lectura detenida de su 
obra, en cualquiei aspecto de ésta y más principalmente en lo relaciona- 
do con el concepto gloria. 

Gloria - Honor 

Esta, para Mena, llega incluso a representar algo sinónimo de 
'honor' : 

(32) Cfr. M.a Rosa Lina : «Ida hipbrbole sagrada en la poesfa castellana del siglo XVi,. 
RFH, VIII, 121-180. 
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Mi ledtad, amadores, 
vuestras obras no deuidas 
haze depowr dolores 
de cobrar merescedores 
con mi muerte vuestras vidas: 
vsando de tal manera, 
ts-l manera de beuir 

estrañamente, 
me sera gloria que muera, 
que muera por redemir 

tanta gente. 
(Claro escuro-pág. 183) 

Canta tu. christiana musa, 
la mas que ciuil batalla 
que entre voluntad se falla 
y razon que nos acusa; 
tu, gracia de Dios infusa, 
recuenta de tal victoria 
quien deue leuar la gloria, 
pues que el canpo no se escusa. 

(Coplas contra los pecados 
mortales, ptíg. 120) 

Gloria - Fama (33) 

En el mismo poeta encontramos la idea clásica de la -ploriz como 
'fama', renombre adquirido o por las virtudes o por las grandes hazañas; 
en el primer sentido leemos en una estrofa dedicada a la reina de 
Aragón : 

Muy pocas reynas de Gregia se falla, 
que linpios ouiessen guwdado los lechos 
a sus maridos, demientra los fechos 
de Troya non yuan en fin por batalla; 
mas vna $i ouo, es otra sin falla, 
nueua Penelope aquesta por suerte : 
pues piensa que fama le deue la muerte, 
quando su gloria la vida non calla! 

(Laberinto, est. 78) 

Aquí'la gloria es adquirida por las virtudes de la dama y es de notar 
el conjunto de los dos últimos versos; de esto ya se tratará más extensa- 
mente en la poesía plenamente renacentista, como ya hemos visto en la 
literatura francesa, en Du Bellay por ejemplo, y otros, para los cuales la 

(33) Para Mena, la fama, la perpetuidad de u n  nombre glorioso, etc. es una 
constante. Sobre esto d a s e ,  M.8 ROSA LIDA : eLa idea de la fama ... >i, págs, 278 y q t s .  
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gloria, la fama, sólo se adquieren despiiés de la muerte; aquí aun no 
está muy definido ese concepto ya que al parecer en esta época es la 
fama la adquirida después de la muerte y se podía gozar de la gloriz en 
vida: ((quando su gloria la vida non calla! es, decir, que para Juan de 
Mena la gloria, según la concepción clásica, es el aplauso de los contem- 
poráneos a las buenas cualidades de alguien; por lo tanto de la gloria se 
puede gozar en vida, mientras que ella ha  de originar el reconocimiento 
de la posteridad - la fume. 

No obstante y a pesar de existir ese matiz diferencial en Mena, entre 
gloria y fama, son unos conceptos que 3an unidos con muchísima fre- 
cuencia : 

Alcamos los ojos ya contra la gloria 
del perco costante de nuestros presentes, 
donde fallamos las ynsines gentes 
de los que non muere jamas su memoria; 
e vimos la fama vulgar e notoria, 
loor de los rey.es de España la clara, 
con la trabea real e tiara 
que son las ynsinias de noble vitoria. 

(Laberinto, est. 220) 

Aquí hemos visto que para el autor la fume es de aquellos ((de los 
que non muere jamas su memoria)). 

Poco mas baxas vi otras enteras, 
la muy casta dueña de manos crueles, 
dina corona de los Coroneles, 
que quiso con fuego venper sus fogueras; 
o quirita Roma, si desta sopieras 
quando mandauas el grand vniuerso, 
que gloria, que fama, que prosa, que verso, 
que tenplo vestal a la tal le fizieraa! 

Laberinto, est. 79) 

O piedad fuera de medida, 
o ynclito conde, quisiste tan fuerte 
tomar con los tuyos enantes la mlierte 
que non con tu fijo gozar de la vida; 
si fe a mis versos es atribuyda, 
jamas la tu fama, jamas la tu glmia 
daran a los siglos eterna memoria: 
sera mucha vezes tu miierte plañida. 

(Laberinto 1 86) 

La gloria de la victoria, de grandes hazañas guerreras es lo que sig- 
nifica en el siguiente ejemplo : 
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E vimos a Cocho gozar de la gloria, 
con los costantes e muy claros Depios, 
los quales touieron en menores prqios 
sus vidas delante la noble vitoria; 

(Laberinto 216) 

Vimos sin armas a Otauiano, 
que ouo los tienpos assi triunfales 
e tanto pqifico el mundo de males, 
que touo perradas las puertas de Jano ; 
e vimos la gloria del brauo romano, 
guarda fiel de la tarpea torre, 
aquel que con todas sus fueqas acorre 
contra la fanbre del nueuo tirano. 

(Laberinto, 2 15) 

El resplandor de  la gloria 

Un concepto muy interesante que aparece en Mena es un reflejo de 
la idea tradicional de la glorificación, v su representación en las artes 
plásticas, problema planteado principá!rnente en los primeros tiempos 
del cristianismo y que condujo, como va hemos visto (cap. VI) a la in- 
troducción del nimbo y aureola en la iconografía cristiana: el concepto 
es el de representar la gloria, el resplandor, por blancas vestiduras: 

en el primero perco de Diana, 
una tal reyna, que toda la vmana 
virtud pareqia tener a su mando. 

De cándida purpura su vestidura 
bien denotaua su grand señorio; 

i 

vi, de la parte del siniestro lado, 
al serenissimo rey su marido, 
la mesrna librea de blanco vestido 
non descontento de tal baxo grado; 

(Laberinto 72-73) 

Esto se relaciona también con el problema ya expuesto de la ((hipér- 
bole sagrada)) ya que si en la Edad Media la idea de la glorificación se 
reservaba sólo 'a Dios y a la Virgen (la gloria de los santos era sólo un 
reflejo de la gloria divina) desde este momento veremos introducir tam- 
bién en este concepto de glorificación un matiz profano: la gloria de un 
rey que será la excelencia, la grandeza de sus hañazas, etc. 
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Otra significación extraña atribuímos a la palabra gloria en este 
autor : 

pues non se dilate ya mas nin detenga, 
ayan enbidia de nuestra vitoria 
los reynos vezinos, e non tomen gloria 
de nuestra discordia mayor que conuenga, 

(Laberinto 153) 
es decir, que no se aprovechen de la discordia de los reinos de España, 
sino que envidien su victoria teniendo aquí ((gloria)) la significación pro- 
piamente de 'alegría', placer. La misma significación encontramos en 
los versos siguientes : 

Tesiphore me respuso : 
aE uas tu que nos preguntas, 
sabe que fue por mal vso 
d.el espiritu confuso 
destas gentes ya defunctas : 
do en lugar de auer victoria 
cobraran pena por gloria 
y seran fechos vestiglos 
y enel siglo delos siglos 
denostada su memoria. 

(La Coronación, 14) 

Gloria colectiva 

La gloria es a veces algo colectivo de un pueblo entero: la glork de 
España : 

La otra, que vimos a la mano diestra, 
era la reyna de aragoneses, 
la qual, mientras sigue su rey los arneses 
rige su reyno la reyna maestra: 
assi con la mucha justipia que muestra, 
mientras mas reynos conquiere el marido, 
mas ella pela el ya conquerido ; 
guarda la gloria de España la vuestra! 

(Laberinto, 77) 

. . . .  . .  La gloria, idea religiosa 

No podía faltar en Juan de Mena la idea religiosa que ya hemos 
apuntado con tanta frecuencia en las obras anteriores; si bien es cierto 
que la palabra gloria en su acepción religiosa es mucho menoa abundan- 
te que la otra, lo cual nos demuestra que Mena es lo que pudiéramos 



llamar un ccpueta culto)) entroncado ya en cierto modo con el Renaci- 
miento italiano. 

E n  cuanto ,a esta significación religiosa expongamos los pocos ejem- 
plos que de ella hemos podido obtener: 

O virtuosa magnífica guerra, 
en ti las querellas boluerse deuitm, 
en ti do los nuestxos muriendo b i u i ~  
por gloria en los cielos e fama en la tierra. 

(Laberinto, 152) 

es decir, por alcanzar la gloria en los cielos, la bienaventuranza en la 
otra vida y en ésta la fama, el renombre: una concepción muy de un 
humanista del siglo XV, el cual, aunque ya tiene la preocupación de la 
fama, de la posteridad, no está todavía completamente desligado de las 
ideas religiosas del hombre del medioevo. 

El setimo Alfonso, su rebisabuelo, 
querra ser vencido de su rebisnieto, 
e porque mas sea famoso perfecto, 
aura mayor gloria de gozo en el cielo; 
. . . . a m . . . . . . . . .  

(Laberinto, 288) 

entendiéndose la gloria del cielo como la posesión de todas las virtudes 
y de todos los dones sobrenaturales, y considerando la alegría perfecta 
una virtud, es natural que si esta alegría aumenta, el grado de gloria 
aumentará aun más. 

Dispuso ab initio la mente superna 
que circulo destos aqui non paresca 
sin que la rueda de aquel obedesca 
las costelapiones de quien lo gouierna; 
pues tu juyzio, si sabe, dicierna 
que cada qual de las siete planetas 
sus operaciones ynfluyen perfetas 
a cada qual orbe por gloria yneterna 

(Laberinto, 67) 

Este ejemplo tiene un sentido metafórico queriendo expresar aquí 
mediante el vocablo ((gloria)) que la influencia de los planetas sobre la 
tierra ha de ser eterna como eterna es la gloria del cielo. 

En la obra d~ este escritor contemporáneo de Juan de Mena observa- 
mos las mismas características que en aquél, es decir, una mezcla de 
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humanisino y medievalismo;' son los últimos latidos de un espíriru me- 
dieval que había tenido una vida fuerte y robusta en todas las manifes- 
taciones del arte pero en especial en la iiteratura; su influencia, por lo 
tanto, se ha de dejar sentir hasta en los momentos más gloriosos de 
nuestra literatura de  la época imperial. 

Santillana entiende la gloria a la manera clásica, es decir, como un 
triunfo o más bien, la exaltación por dicho triunfo, el esplendor que ro- 
dea el nombre. de una persona por sus hazañas o virtudes; es sencilla- 
mente la concepción humanista de Petrarca el cual, en sus ((Triunfos)) 
quiso exaltar y rodear a las grandes figuras de un esplendor y magnifi- 
cencia extraordiriarios (34), esto es lo que Santillana llama gloria y que 
nos recuerda en los siguientes versos con los que comienza el Triunphe- 
te de Amor: ' 

Siguiendo el plaziente estilo 
a la grand deessa Diana, 
passada o qerca del filo 
la hora meridiana, 
vi lo que persona humana 
tengo que jamas non vio, 
ni Petrarcha que escrivio 
de triunphal gloria mundana (35). 

(Triun. am. 1) 

Esta misml gloria mundana, la encontramos de nuevo en el ((Diálo- 
go de Bias contra Fortuna)) : 

Fort.: Puedes tu ser exemido 
de la mi juredicpion? 

Bias: Si, que non he devopion 
a ningund bien enfingido 
Gloria o triunpho mundano 

non lo atiendo: 
en sola virtud entiendo 
la qual es bien soberano. 

(Bias contra Fort. 3) 

Este esplendor del triunfo, el brillo del nombre, la gloria, no es dura- 
dera, sino que está expuesta a muchos cambios y este es precisamente el 
espíritu de todo el diálogo, concepto que vemos repetirse con frecuencia 
en la obra de Santillana, y quc invade ya el terreno de otro capítulo: el 
de la rueda de la Fortuna. 

(34) Sobre la «gloriaii como Iriunfo, como proeza y las posibles influencias, en estos 
autores, del humanismo itali:trio, vhase, P. LE GEVTIL: .La poésie lyrique espagnole et portu- 
gaise A IR fin du Moyen Age.. p6gs. 401 y sgts. 

(35) Sobre las relaciones enlre Pelrarca y Santillaria léase, ARTURO FARINELLI: .Italia 
e Sspagnan 
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Es de destacar en escritores de esta época: Santillana, así como tam- 
bién en poetas del Cancionereo de Baena, el empleo frecuente del adje- 
tivo mundana en la expresión ((gloria mundana)) ; parece como si la re- 
introducción del vocablo en su acepción clásica necesitara ser reforzada 
con el adjetiv3. Es porque hasta ese momento glorzu había tenido una 
significación exclusivamente religiosa, y al querer los humanistas del si- 
glo XV aplicar el vocablo a la concepción clásica, tienen que marcar la 
diferencia de alguna manera. (Pensemos en la vana gloris de Berceo). 

Glorioso 

A medida que las significaciones de gloria van evolucionando incli- 
nándose del lado de la literatura profana, el adjetivo glorioso desempe- 
ña un importante papel en esta evolución. 

Ya no es el epíteto religioso que llenaba las centurias precedentes, 
ahora glorioso es aquello que puede participar de una fama y una gloria 
sin límites : 

vi la fama gloriosa 
del a r k  cauallerosa 
que compuso Vegecio, 
y el consolable Boecio 
con los sus metros y prosa. 

(Mena: Coron. 38) 

E vi los que reynan en paz gloriosa, 
e los muy vmanos a sus naturales. 

(Mena: Lab. 214) 
Pero incluso el epíteto glorioso refuerza a veces el significado de 

((fama)) en el sentido de 'excelente', 'brillante': 
La última fija non pienso la prea 
o griega rapiña fuesse mas fermosa, 
nin la fugitiva e casta Penea 
tan lexos de vicios, nin mas virtuosa: 
la su clara fama es tan gloriosa, 
que bien es dificil en tan nueva edad 
vencer las passiones de humanidad 
e ser ,en bondades tanto copiosa. 

(Santillana: C. de Ponga, 41) 

Significaciones clásicas 
1 .O 'fama'. 

Cancionero de Baena : Imperial ; Pérez de Guzmán ; Villasan- 
dino. 



Las palabras a G l h a ~  y aGloire~: sus distintos significados ... 

Mena: Laber. est. 78; 220; 79; 186; 216; 215 ... 
2." ((gloria mundana)). 

cancionero de B a e n ~ :  Ruy Páez de Ribera; D. Martínez de Me- 
dina ; Imperial. 

Santillana : Triunf. Amor, 1; 111. 
3." 'honor'. 

Mena : Clar. esc. pág. 183 ; Coplas pec. mort. pág. 120. 
4." 'alegría'. 

Mena: Laber. 153; Coron. 14. 
5." 'gloria colectiva' 

Mena: Laber. 77. 

Significaciones religiosas 

6 'bienaventuranza'. 
Danzas Muerte, pág. 385; pág. 383. 
Mena: Laber. 152; 288; 67. 

7." 'cielo'. 
Cancionero de Buena : Villasandino. 

Visto el anterior resumen y las distintas significaciones que la pala- 
bra gloria ha ido tomando en esta poesía del siglo XV podemos resumir 
las ideas sugeridas en los siguientes puntos: 

l." Un avance notabilísimo en el empleo de la significación profa- 
na. sobre el valor religioso del vocablo, y un aumento poderoso de mati- 
ces dentro de esta misma significación, debido sin duda al humanismo 
de estos autores y a la influencia de los italianos (Petrarca, etc.). 

2." Introducción del adjetivo ((mundana)) reforzando la idea ya en- 
cerrada en el concepto profano (Imperial, Santillana). 

3." E1 vocablo gloria comienza a invadir el campo semántico de 
honor (Mena : Clar. esc. 183). 

4." Se inicia débilmente el concepto de la ((gloria colectiva)) (Mena: 
Laber, 77). 

5." En cuanto a las significaciones religiosas, estas son más escasas 
que en capítulos anteriores: algunos casos de 'bienaventuranza' (Mena: 
Laber, 152, etc.). (Danzas de la muerte, págs. 385, 383, etc.). Y un caso 
en Villasandino de gloria 'cielo'. 

En esta época y en esta literatura se inicia ya la oposición gloria 
mundana-divina. Ya hemos dicho cómo los nuevos conceptos, fama, ho- 
nor, etc. invaden los campos semánticos de vocablos ya &stentes perte- 
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necientes al vocabulario religioso, gloria concretamente, y estos se con- 
servan interfiriéndose a veces ambas significaciones. 

Es por esto por lo que a partir de este momento será la significación 
profana la que prevalezca, ya que debido a esa ((hipérbole sagrada)) a la 
que alude M." Rosa Lida (36) se aplican con muchísima frecuencia con- 
ceptos profanos, sobre todo entre los relacionados con e1 honor, el 
amor, etc. a palabras tomadas del vocabulario religioso o teológico. 

(36). Cfr. M.'  ros^ L ~ A :  nLa hiphrbole sagradan (lug. cit.). 
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LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XV: MEZCLA DE ELEMENTOS CLÁSICOS 

Y TRADICIONALES.-LOS NUEVOS CONCEPTOS 

1 .-La prosa 

a) E L  CORBACHO 

El Arcipreste de Talavera, en el Corbacho nos dejó una obra didác- 
tica en la que trata del amor mundano. Endereza todas sus enseñanzas 
a ordenar el amor para poder de esta forma alcanzar la gloria perdura- 
ble; así no nos extrañaremos de encontrar esta gloria eterna citada con 
mucha frecuencia a través de la obra, y sólo algún ejemplo aislado en 
que se trate de la gloria .mundana, lo cual como podemos observar, es 
todo lo contrario de los poetas contemporáneos del Arcipreste, ya que 
aquellos tenían una formación humanística e influencias italianas y so- 
bre todo ningún pensamiento didáctico o doctrinal inspiraba su obra, 
sino simplemente la adulación o la exaltación de los grandes personajes 
de la Corte, ya que ésta es la misión propia. de los poetas cortesanos. 

Gloria del paraiso 

Volviendo al Corbacho veamos algunos de los ejemplos en que trata 
de la gloria del paraíso, de la gloria eterna e inmutable; ya desde el pró- 
logo de la obra leemos : 

... E por quanto ~erdaderament~e a el amando la su ynfinida 
glo& no es dubda que la alcanzaremos para siempre jamás ... i Ay 
del triste desaventurado que por querer seguir el apetito de su vo- 



luntad, que breuemente pasa, quiere perder aquella gloria perdu- 
rable de parayso, que para siempre durará! 

(pról. pág. 3) 

En este ejemplo podemos consider.zr realmente la ((gloria del pa- 
raíso)), la segunda, con su cualidad de ((perdurable)). Pero es que aun hay 
una primera cita: «la su ynfinida gloria,) en donde se refiere ciertamen- 
te a la gloria divina. al esplendor de su majestad, la cual «no es dubda 
que la alcanzaremos, para siempre jamas.. .)), es decir, que participare- 
mos de esa gloria divina. 

... e bien veemos que farto se dan, pues por castidad reniegan su 
Dios e por luxuria toman al diablo por señor e quieren perder la 
gloria etemal.. . 

(Cap. XIII, pág. 37) 

...q uien gloria e folganpa para syempre quisyere, sufra por Dios 
e por su amor algund tanto ... 

(3." cap. VII, pág. 203) 

. . . i Oh quanto dolor de corapon, oh qunnta amargura para las 
animas de lo que cada dia oymos, sabemos.. . por fechos viles ... 
que de cada dia por guisas diversas se cometen, perder la gloria 
de parayso por momentaneo complimiento de voluntario apetyto, 
vil, puzio e orrible! 

(Cap. 1, pág. 9) 

Gloria - Bienaventuranza 

,Lo  que en esta obra reprueba el Arcipreste es el loco amor, pues sa- 
bidos son los males que origina; 61 mismo nos lo dice a continuación: 

... el que locamente ama traspasa los diez mandamientos. .. los 
pinco sesos corporales anulla e faze a menos venir, que nin corpo- 
raimente vee. las mundanas cosas buenas para fazer bien.. . nin es- 
piritualmente syente los santos e santas de parayso cómo poseen 
&nia por Dios amar. .. 

(Cap. XXXVIII, pág. 104) 

siendo aquí por lo tanto la gloria un estado de perfección cuya posesión 
se logra por el amor de Dios. 

Gloria mundana como 
término de comparación 

Todos estos ejemplos y cuos muchos que no apuntamos por no alar- 
gar demasiado este estudio, no impiden que alguna vez, muy pocas, el 
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Arcipreste emplee el vocablo gloria significando la 'gloria mundana' a la 
que ya hemos aludido más arriba, esto es, la fama, el renombre; no 
obstante en los ejemplos que ponemos a continuación tiene un significa- 
do algo especial : 

... E con aqueste lazo son tomadas a manos, diziendole: i O qué 
fermosa, o qué gentil loqana, o qué linda galana! parescedes la 
gloria mundana ; . . . 

(2.", cap. IV, pág. 141) 

estando aquí la gloria empleada en un sentido metafórico. como una 
alabanza, pues diciendo todos esos adjetivos: fermosa, losana, etc. como 
un resumen de todos ellos emplea la expresión: ((parescedes la gloria 
mundana)) pues ésta es muy estimada de todos, muy hermosa, agradable 
de recibir y deseada de todo el mundo, de esta forma la mejor alabanza 
que el autor ha encontrado para adular a una mujer es decirle que pare- 
ce la gloria mundana. De este párrafo podemos extraer la consecuencia 
de que, aunque el Arcipreste no emplee con frecuencia en su obra, de- 
bido al carácter de la misma, el vocablo gloria, con su sentido profano, 
clásico, no obstante era ya una idea muy difundida en su época y era 
además una cosa muy estimada de todos los hombres, el recibir la ala- 
banza de sus semejantes, el renombre, ia fama de sus hechos o hazañas 
gloriosas. 

Otra significación metafórica enconuamos también en otro ejemplo, 
pero ésta muy diferente de la anterior: 

... Pero quando ellas esto rebueluen, adoban, e guardan, asy es- 
tan encendidas que Les paresqe estar en gloria con deseo de mucho 
mas, que aun non están fartas nin contentas aunque toviesen qua- 
tro tanto mas... 

(2.", cap. 111, pág. 132) 

es decir, estar tan alegres, tan dichosas cual si estuvieran en la gloria. 

Vanagloria 

En una obra didáctica como es esta del Arcipreste de Talavera no 
podían faltar frecuentes alusiones a la -)anagloria, sobre todo tratándose 
de la vanidad femenina, pues eso es para las mujeres la vanagloria: la 
vanidad o presunción : 

... Por ende es su vida salir e andar arread- cada qual con la 
mayor vanagloria e pompa que puede ... 

(2.", cap. IX, pág. -164). 
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... Una reyna era muy honesta con ydingirniento de vanagloria 
que pensaua' aver mas firmeza que otra ... 

(2.", cap. 1, pág. 112) 

... Demas te diré, que non ay moca loca nin vieja desonesta que 
en eue traeres non se conozcan sus vanaglorias, soberuias e ynfla- 
giones de arrogancia. 

(2.", cap. VIII, pág. 161) 

b) LA CARCEL DE AMOR 

La primera novela sentimental española que alcanzó un renombre 
universal y que marca la perfección del género en la época es la Cárcel 
de Amor de Diego de San Pedro. 

Gloria religiosa 

En cuanto al vocablo gloria encontramos en ella características muy 
diferentes de la obra que acabamos de estudiar; allí vimos que era el va- 
lor religioso el que prevalecía sobre los demás; en cambio en esta obra 
aparece muy pocas veces la significación religiosa. Así una vez hablando 
de la Virgen Nuestra Señora dice : 

... Ella nos libró de pena, y nos hizo merecer la gloria ... 
(pág. 23) 

Pero estos son sólo ejemplos aislados y en general encontramos gloria 
con *significaciones muy distintas de la religiosa; no obstante tenemos 
un ejemplo en el que dicha palabra está tomada en un sentido figurado, 
es decir, sirviéndose de ambas significaciones : 

... rogoles que por cobdicia de la gloria de buenos no curasen de 
la de biuos, traxoles a la memoria el premio de bien morir y mos- 
troles quanto era locura temello no podiendo escusallo ... 

(pág. 19) 

es ciertamente, evidente que al referirse a la ((gloria de buenos)) quiere 
decir el premio a las virtudes, obtenido en la otra vida, en otras palabras, 
la gloria del paraíso, confirmada esta idea por las palabras siguientes: 
cctráxoles a la memoria el premio de bien morir)) que no es sino lo que 
acabamos de expresar, pero en cambio encontramos la frase: ((no cura- 
seti de la de biuos)), naturalmente que es la gloria, pero con otra signifi- 
cación totalmente distinta, ya que aquí se refiere a la fama, al renombre, 
que es la gloria de que disfrutan los vivos. 
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Gloria - Fama 

Y pasando a analizar los otros casos, más abundantes en los que 
gloria tiene una significación distinta la encontramqs con el valor de 
'fama, renombre' por las grandes hazañas : 

... el rey mandó apartar el combate con pérdida de mucha parte 
de sus caualleros, en especial de los mancebos c o ~ w o s  que sien- 
pre buscan el peligro por gloria.. . 

(pág. 20) 

... Pues es puesta en nuestras manos nuestra salud, tanto por 
sustentación de vida, como por gloria de fama nos conviene pelear ... 

(pág. 20) 

significando ya la palabrcl gloria, la fama o el brillo del nombre, ha 
querido aquí el autor poner las dos palabras para dar más fuerza al 
concepto. 

Gloria - Honor 

... Recebida la carta de Laureola acordé de partirme para Leria- 
no el qual camino quise hazer acompañado, por leuar ,comigo 
quien á él y á mi ayudase en la gloria de mi enbaxada ... 

(pág. 10) 

teiiiendo aquí principalmente el significado de 'honor'. 
La misma significación tiene la expresión ((gloria secreta)) en el ejem- 

plo siguiente : 

... mas como aquel1a.s cerimonias vieias touiesse sabidas, mas ufa- 
na le daua la gloria secreta que la onrra publica 1 =i fué acompa- 
ñado hasta palacio.. . 

( p k .  10) 

pues es evidente que en el sentido de fama, alabanza de los demás, etc. 
la qloria nunca puede ser secreta, teniendo aquí más bien el valor de sa- 
tisfacción íntima, de honor, si consideramos el ((honor)) como un senti- 
miento íntimo subjetivo, el cual vemos también en el siguiente párrafo, 
aunque aquí sea más bien satisfacción, alegría : 

... Solamente pedi tu respuesta por primero y postrimero gaiar- 
don. Dexadas mas largas, te suplico, pues acabas la vida,. que on- 
mes la muerte, porque si en lugar donde van las almas desespera- 
d a ~  ay aigun bien, no pedire otro si no sentido para sentir que on- 
rraste mis huesos por gozar aquel poco espacio de gloria" tan gran- 
de.. . 

(pág. 9) 
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2.-Los poetar: Jorge Manrique 
y la gloria del enamorado 

La poesía en la segunda mitad del siglo XV está representada por 
Gómez Manrique'y Jorge Manrique, entre los cuales existe una diferen- 
cia fundamental en lo que se refiere a nuestro estudio: mientras que en 
el primero observamos ;n empleo casi exclusivo de la palabra glorio con 
un valor religioso, en Jorge Manrique, por el contrario, es muy variada 
la significación. 

La gloria y el amor 

Este poeta canta en sus composiciones el amor y la belleza de la mu- 
ier y para él la gloria será la visión de la amada, el estado de felicidad 
de los adoradores de Cupido, etc. : 

Cada vez que mi memoria 
vuestra beldad representa, 
mi penar se torna en gloria 
mis sewicios en victoria, 
mi morir vida contenta. 

(c. 502, pág. 256) 

es decir, la alegría de pensar en la mujer amada, cuya visión simplemen- 
te es ya una gloria para el poeta, una felicidad incomparable: 

Robome una niebla oscura 
esta gloria de mis ojos, 
la qual por mi desventura, 
fue ocasion de mi tristura 
y aun la fin de mis enojos. 

(C. 463, pág. 235) 

Y otra vez; hablando del amor dice: 

Es amor . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . .  

un plazer en que ay enojos, 
una glo~ia en que ay passion. 

(c. 469, pág. 238) 

qurriendo aquí significar con la palabra g l o r i ~  una felicidad, una alegría, 
en la cual se encierra siempre un sufrimiento, un dolor, en un estilo de 
contrastes. 

En un sentido metafórico, comparando el reino del dios del amor 
con el reino del verdadero Dios y así como en éste se goza de la gloria, 
de la felicidad de los bienaventurados, así aquí en el reino de Cupido se 
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goza también de una gloria y los mejores (<amadores» pretenden conquis- 
tar el más alto puesto en ella: 

Que amador tan desdichado, 
que gane 

enla gloria de amadores 
el mas alto y mejor grado 

por la fe 
que tuve con mis amores! 
Y assi como Lucifer 
se perdió por se pensar 
ygualar con su Señor, 
assi me vine a perder 
por me querer ygualar 
en amor con el Amor. 

(c. 481, pág. 245) 

y de la misma manera que en el reino celestial se alcanza una gIoria ma- 
yo1 cuanto mayor haya sido el sufrimiento aquí en la tierra, de la mis- 
ma manera el dolor influye para alcanzar más gloria en el reino del 
Amor : 

Recuerde bien tu memoria 
delos trabajados dias 

que e sofrido, 
por mas merescer la gloria 
delas altas alegrias 

de Cupido. 
(C. 464, pág. 236)) 

Todas estas metáforas y el concepto ((gloria de amadores)), etc. entran 
en el grupo de temas de la ((religión del amor» y de la ((hipérbole sagra- 
d a ~  (37).  Aquí la gloria se pasa del concepto divino al humano, al com- 
parar el reino espiritual de la ccgloria divina)) con el otro material, tem- 
poral. 

Y esto no sólo en Jorge Manrique, sino también en otros poetas de la 
misma época. Así vemos en Juan Rodríguez de la Cámara: 

nPasadus de la trabajosa vida a la perpetua gloria que poseen 
los leales amadores aquellos que por bien amar son coronados del 
alto Cupido .... atyenen las primeras syllas a la diestra de su ma- 
dre la deessa.. . D .  

(37) Sobre esto vease ORTIZ H. GREEN: (<Courtly love in the Spanish cancionerosn. PMLA, 
XLIV, 1949, págs. 246-301, especialmente págs. 249 a 254. 

VBase tambiBn: M."  ros^ LIDA: a1.a hiperbole sagrada en la poesía castellana del si- 
glo XVD. RFH, VIII, 121-130. 
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Gloria religiosa 

A pesar de todo esto no podía faltar en un poeta como Jorge Manri- 
que, la plasmación en su obra poética de la gloria del Dios verdadero, de 
la cual gozan los bienaventurados en el cielo y de esta forma vemos en 
las ((Coplas a la muerte de su ~ad re ) ) ,  inspiradas en un profundo senti- 
niiento cristiano de la vida : 

Assi con tal entender, 
todos sentidos urnanos 

conservados, 
cercado de su muger, 
de sus fijos y hermanos 

y criados, 
dió el alma a quien gela dió, 
el qual la ponga enel cielo 

en su gloria, 
y aunque la vida murió 
nos dexó harto consuelo 

su memoria. 
(pág. 234) 

3 . 4 ó m e z  Manrique 

Mientras que Jorgc Manrique, como acabamos de ver, tiene el corte 
de un caballero renacentista, con un fondo religioso, en Gómez Manri- 
quc predomina ante todo el elemento religioso. 

Gloria - Bienaventuranza 
Así leemos en su obra : 

A mi porque merescí 
los aqotes que me da;  
a tí, señora de mí, 
porque merescas aqui 
la gloria que te dará. 

Y que no sufriendo mal 
=tos golpes lastimeros, 
dela su gloria eterna1 
y del reyno celestial 
seanios sus herederos. 

(c. 337, pág. 20) 

en donde vemos, en los últimos versos, que la ((gloria eterna)) no es pre- 
cisamente el ((reyno celestial)) sino que son dos ,cosas totalmente diferen- 
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tes, aunque para gozar de la primera, sea necesario entrar en dicho reino 
celestial de manera que ésto nos confirma lo que tantas veces hemos re- 
petido a través de este estudio. 

El mismo significado encontramos por dos veces en el siguiente 
ejemplo : 

Por ende, señora, pues perdio la vida, 
ganado por sienpre la celeste gloria 
dexando de sí perpetua memoria 
non deu-e- de ser su muerts plañida ; 
por ende vos noble, maguer dolorida, 
tomad su fazienda e bienes amargos, 
e descargadle de todos sus casgos 
porque repiba la gloria conplida. 

(C. 346, pág. 31) 

Gloria - Honor de Dios 

En cambio en los versos siguientes es el himno ((gloria in excelsis Deo» 
entonado por los ángeles en el cual naturalmente «gloria» significa 'ho- 
nor', 'alabanza' tributados a Dios : 

Gloria al Dios soberano 
que reyna sobre los pielos, 
e paz al linaje umano. 

(c. 372, pág. 55) 

4.-Los Romances 

Una muestra de la poesía popular anónima, característica del espíri- 
tu nacional v que define bien el alma castellana, la encontramos en- los 
((Romances)), composiciones líricas cortas, sobre temas épicos, sacados de 
nuestras grandes epopeyas nacionales, y también de la epopeya francesa. 

A través de dichas composiciones i:emos encontrado escasísimos 
ejemplos del vocablo gloria, pero uno de cllos curiosísimo y muy intere- 
sante; es uno que pertenece al Romancero del Cid: 

Que con su espada en dos años 
te ha ganado el Cid más tierras 
que te dejó el Rey Fernando, 
tu  padre, que en gloria sea, 

Es esta última expresión la que ha ilamado nuestra atención, pues si 
bien la observamos, es la misma tan uslda hoy en la lengua habfada, al 
referirse a una persona que ya murió de la cual decimos «que en gloria 
esté». En este romance vemos por primera vez dicha expresión de una 
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manera literaria; ¿pero es que en realidad podemos decir que los ro- 
mances son una obra literaria? Sí que lo son, aunque con carácter emi- 
nentemente popular y que se han transmitido sobre todo por tradición 
oral; de forma que esta expresión ha sido recogida de la boca del pue- 
blo que es el que la emplea, habiendo llegado hasta nuestros días con 
idéntica significación; aquí lo interesante es sobre todo el ver que el 
origen de dicha expresión, que en la actualidad empleamos más bien 
como una fórmula, remonta por lo menos al siglo XV, que es la fecha 
atribuída a estos romances. 

En el ((Tesoro de Covarrubias (161 1) en el artículo gloria encontra- 
mos ya dicha expresión como una fórmula muy generalizada: ((Prime- 
ramente llamamos glorio la bienaventuranza y dezimos del defunto : 
Tengale Dios en su gloria)). Lo que ocurre es que son expresiones popu- 
lares que no han sido recogidas por la literatura y así vemos cómo otros 
autores en sus obras literarias emplean imágenes equivalentes pero bajo 
una fórmula totalmente distinta. De esta manera leemos en el ((Poema 
de Alfonso Onceno)) (s. XIV), refiriéndose a la muerte de la reina: 

A la reyna pesó fuerte 
De que uió tal pestelenpia, 
Acuytóla de muerte 
Una fuerte dolenpia. 
Dios la quiso leuar, 
Ffynóse la rreyna, 
Dios la quiera perdonar. 
En Balladolid fué finada 
Soterrada en las Huelgás, 
Y es ssu alma muy bien heredada 
Con Dios padre en pus, 

(Est. 85) 

La misma idea se ve ya tan viva en e l  pueblo que el autor del mismo 
poema, al referirse a la muerte del hijo del rey moro, emplea una expre- 
sión igual que si hablara de la muerte tle un cristiano: 

Yo oy nueuas contar 
En las tierras del Leuante, 
Que morió allen la mar, 
Nuestro fijo, noble infante. 
E por la santa ley priso 
Muerte por nuestro Sennor, 
E está en parayso 
Con Dios padre en pas. 
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es decir, que aquí el autor refleja su propio pensamiento, que es el de 
todo un pueblo, para hablar de alguien que muere, y va a gozar, en el 
reino celestial, de la visión de Dios, pero sin pensar que el que aquí mue- 
re es un musulmán, al cual se aplica !a misma idea que si no lo fuera. 

En esta misma obra (Poema de Alfonso Onceno) hay otras expresio- 
nes equivalentes que se relacionan con ia idea que venimos exponiendo. 

Y volviendo a nuestros romances, en el del Conde Alarcos encontra- 
mos la gloria como la felicidad eterna, la bienaventuranza: 

el rey a los veynte cinco 
el conde ai treynteno dia 
alla fueron a dar cuenta 
ala justicia diuina 
aca nos de dios su gracia 
y alla la gloria cumplida. 

(pág. 114 b) 

Como hemos podido observar, los romances son poemitas sin preten- 
siones literarias ni menos humanísticas, y es el alma .medieval, sencilla, 
de todo un pueblo, la que está reflejada en ellos; no busquemos allí por 
lo tanto la ((gloria de los vivos)) sino la ((gloria de los buenos)) por em- 
plear una frase de Diego de San Pedro en su ((Cárcel de Amor)), es decir, 
que no busquemos en los romances ni preocupación de fama ni de re- 
nombre; los héroes de estas narraciones sólo piensan en acrecentar su 
honra, en conquistar honor, pero no en ganar renombre, ni brillar sobre 
los demás, es el sentimiento del 'honor' que se encuentra encarnado en 
el pueblo ignorante, por el contrario el concepto de la glork penetra ya 
en los hombres de letras, o incluso en los de armas, pero que al gusto 
por las armas han unido el gusto por las letras, por la cultura. 

Glorioso 

La significación religiosa que vemos manifestarse en toda la literatu- 
ra de los siglos XV y XVI para la palabra gloria no se encuentra, desde 
el siglo XV, respecto al adjetivo glorioso. 

En éste se dá sólo una significación profana paralela a la allí repre- 
sentada por el sustantivo gloria, aunque este tenga a veces la significa- 
ción religiosa. 

En el siguiente ejemplo de la Cárcel de Amor: 

... No quieras turbar tu gloriosa fama con tal iuyzio, que puesto 
que en él uviese derecho, antes serias si lo dieses, infamado por pa- 
dre cruel que alabado por rey iusticiero. 

(Pgg. 16) 
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encontramos el adjetivo gloriosa calificando a ((fama)) para darle quizá 
una mayor fuerza semántica. 

Solamente Jorge Manriqu:, cuyas :(Coplas)) a la muerte de don Ro- 
drigo su padre, están llenas de. reminisc~:ncias cristianas, nos muestra un 
ejemplo .que se presta a confusión : 

Si fuesse en nuestro poder 
tornar la cara fermosa 

corporal, 
como podemos fazer 
el anima glon'om 

angelical, 
(pág. 2-29] 

en donde el ((anima)) es gloriosa por estar llena de la visión de la ((gloria 
divina,, o simplemente gloriosa como sinónimo de famosa, digna de 
alabanza. 

Significaciones religiosas 
1 .* 'bienaventuranza'. 

Corb. : XXXVIII, 104. 
Cárcel Amor; pág. 23: pág. 19. 

Poetas 
Jorge Manr.: Coplas, pág. 234. 
Gómez Manr. : 337, 20; 246, 31 ; 372, 55. 
Romances : C. Alarcos 1 14, Cid. 

2.' ((Gloria del paraíso)). 
Corb. : pról. 3; XIII, 37 ; 1, 9; 3.", VII, 203. 

3." 'Gloria, honor de Dios'. 
Gómez Manr. : 372, 55. 

Significaciones profanas 

4." ((Gloria mundana)). 
Corb.: 2.", IV, 141. 

5." 'fama'. 
Cárcel Amor, pág. 19; 20. 

6." 'honor'. 
Cárcel Amor, pág. 10. 

7 ." 'alegría'. 
Cárcel Amor: pág. 10; pág. 9. 

8." 'Vanagloria'. 
Corb.: 2.", IX, 164; 2.", 1, 112; 2.", VIII, 161. 
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Gloria amorosa 
9." 'alegría, felicidad'. 

Jorge Manr. : C. 502; C. 469. 
10." 'visión de la amada'. 

Jorge M m r .  : C: 463. 
1 1 ." 'gloria de amadores'. 

Jorge Manr. : C. 48 1 ; C. 464. 

Tras el resumen de significaciones de gloria en los escritores de la se- 
gunda mitad del siglo XV podemos extraer de él determinadas conclu- 
siones : 

Las significaciones religiosas se mantienen, aunque en menor grado. 
El valor semántico de 'bienaventuranza' continúa en casi todos los 
autores de la época, pero sobre todo en Gómez Manrique, y esta signifi- 
cación invade las restantes obras de este período aunque con escasos 
ejemplos. 

Dentro de esta línea religiosa aun encontramos el valor de gloria= 
'honor de Dios' (Gómez Manr. 372, 55) así como también con muchísi- 
ma frecuencia, sobre todo en el Corbacho, aparece la expresión ((gloria 
del paraíso)) (Corb. 3.", VII, 203: 1, 9, etc.). 

En cuanto a las significaciones profarias son muchos y muy variados 
los matices que en ellas encontramos, aunque los ejemplos no abundan 
demasiado, y así tenemos de ellos ((gloria mundana)) (Corb. 2.", IV, 141), 
'fama', la cual encontramos repetidas veces sobre todo en la ((Cárcel de 
Amor)); en esta obra particularmente gloria adquiere muy diversos ma- 
tices : 'honor' (pág. lo), 'alegría' (pág 9, 10, etc.). 

Una realidad importante que caracteriza esta época y estas obras es 
la aparición de la ((gloria del enamoracio)), sobre todo con Jorge Manri- 
que. En la concepción de la ((gloria amorosa)) encontramos varios mati- 
ces: 'alegría. felicidad' (C. 502), 'visión de la amada' (C. 463), pero sobre 
todos la ((gloria de amadores)) el más abundante (C. 481, etc.). 

>Qué es lo que el poeta entiende bajo este concepto? 
ES en un sentido hiperbólico: el de la ((hipérbole sagrada)) al que 

ya nos hemos referido, pues emplea términos del vocabulario religioso 
para designar actitudes y estados pasionales. En la ((gloria de amadores)) 
igual que en la ((gloria celestial)) de los bienaventurados se adquiere un 
puesto mejor o peor según el grado de f t  y por los sufrimientos padeci- 
dos (C. 481, C. 464). 



Lae palabras a G W n  y ~Gloiren: sus distintos significados ... 

CLÁSICO Y RELIGIOSO, EN DETERMINADOS AUTORES 

Avanzando el siglo XV llegamos al reinado de los Reyes Católicos, 
en el cual, si bien la literatura no se detiene, tampoco progresa mucho 
con respecto a la de los reinados anteriores; el esplendor de la Corte li- 
teraria de Juan 11 parece que ha ensombrecido un poco la producción li- 
teraria de los años siguientes. Es sobre todo una época de transición en 
la que faltan los poetas heroicos del reinado anterior, Mena y Santilla- 
na entre otros, y aun no han llegado los escritores italianizantes de la 
época posterior. 

El reinado de los Reyes Católicos se caracteriza por una lucha conti- 
nua con los enemigos interiores y exteriores, es una época de guerra, de 
trabajos y privaciones que prepara el esplendor glorioso de la corte de 
Carlos V. Todas esas preocupaciones político militares llevan consigo un 
adormecimiento casi general del espíritii literario; no obstante no se 
puede afirmar que la producción literaria en esta época haya sido nula, 
antes bien existe aunque muy limitada y en unos géneros muy defini- 
dos. Es una época crucial en la historia de las letras españolas: de un 
lado los últimos vestigios del espíritu medieval que aun continúa laten- 
te en la península y de otro la incorpoiación del-humanismo renacentic 
ta a esa vieja tradición nacional. 

En esta unión de ambos elementos: Edad Media y Renacimiento, 
se producen todas las obras de la época. 

Entre las dos partes en que hubiéramos podido dividir este estudio 
de los textos castellanos habría quedado marcada una diferencia gran- 
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de:  primero se ve la evolución que el significado profano adquiere en 
la literatura española y los diversos matices que dentro de este valor p r e  
fano hemos podido apreciar. Por otro lado como en las primitivas ma- 
nifestaciones literarias de la península predomina el elemento religioso, 
el cual también deja cierto rastro en 12 mayor parte de las obras de los 
siglos XV y XVI hasta llegar a la exaltación del mismo en los escritores 
ascéticos y místicos del siglo XVI. 

Sin embargo hay ciertas obras, sobre todo entre las desarrolladas en 
una época crucial para la historia española, el siglo XV: Edad Media y 
Renacimiento, en las cuales se dan, en admirable conjunción de elemen- 
tos. 10 renacentista, profano, con lo medieval religioso. 

Uno de estos autores es Juan de Mena, en el cual ya hemos visto que 
aunque predomina el humanista, el hombre del Renacimiento, con sus 
influencias italianas y clásicas ha) en él no obstante un fondo medieval, 
religioso que inspira parte de su obra, si bien, como decimos, el elemen- 
to principal de ésta es típicamente renacentista. 

\.-Las obras literarias de la época 
de los Reyes Católicos.-Juan del 
Encina y las «Eglogas» 

Acabamos de exponer las características ,principales que se reúnen en 
los autores que llenan plenamente esta época, y por ello podemos com- 
prender que entran perfectamente bajo este epígrafe donde tratamos las 
obras en que se dan los dos elementos: Renacimiento y Edad Media, 
ambos como característica fundamental y precisamente que la obra es 
como una consecuencia de ese doble espíritu que la insp&ó. 

El humanismo de la época influye en la literatura española entre 
otras cosas por la introducción de nuevos géneros literarios de un mar- 
cadísimo origen clásico, entre los que destaca la égloga que pronto arrai- 
ga en el suelo hispano, llegando a ser una de las formas más caracterís- 
ticas de la poesía peninsular. 

Uno de los primeros autores de Eglogas en España es Juan del Enci- 
na, el cual nos ha dejado una buena colección de ellas. 

La formación humanística de Encina y la influencia virgiliana, se 
unen en él con un fondo de tradición española y de sentido cristiano. 
Un diálogo realista, impregnado de ideas cristianas, sobre un fondo de 
paisaje bucolico a la manera clásica son las características principales de 
la obra de Juan del Encina. 
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Gloria - Bienaventuranza 

De esta forma hemos de ver, a través de todas las Eglogas, la signi- 
ficación popular de la palabra gloria, esto es, su valor religioso, alternan- 
do con la significación clásica, profana de la misma: 

Aquel es fuerle llamado 
Y esforzado 

Que sufre las tentaciones ; 
Quien vence tdes passiones 
Es de gloria coronado. 

(Crist. y Feb., pág. 397) 

Si bien aquí, aunque signifique el estado de bienaventuranza, esto es, 
significado religioso, no obstante la forma de expresión: ((es de glbria 
coronado)) nos hace pensar en un humanista del siglo XV. 

Robaréle la memoria 
De la gloria 

Que piensa haber en el cielo 
No le dejaré 'onsuelo 
Ni esp.eranza de victoria. 

(Ibíd., pág. 392) 

Esto en cuanto al estado, glorioso, en el reino de los cielos. 
La ((gloria)) indica alguna vez el himno del ((Gloria in excelsis Deon 

entonado por los ángeles en el nacimiento del Redentor: 

(Lucas) : Asi digo yo tarnbien; 
Que nacido es en Belen, 
Y de un angel lo supimos. 
Aunque gran temor hubimos 
Y nos puso gran anteo, 
Gran gasnjo recebimos ; 
Que á los.ángeles oimos 
La grolla del' acelis Deo~ .  

(Egl. 11, pág. 20) 

En Encina y Lucas Fernández vamos ai encontrar con frecuencia las 
formas grolla o grolia por gloria: es un caso más de conversión en forma 
sayaguesa de elementos del vocabulario religioso. (Comparénse las expre- 
siones: «más tocados que el cctegito)) (Te igitur) estudiado por Juliá, de 
((santurrón)) estudiado por Corominas, etc.). 

Estas formas grolia, grolla, no son, pues, como decimos, sino adapta- 
ción al lenguaje rústico (38). 

(38) Vhase, JOSEPH E. GII.LET: «Notes on €he language of the ruslics in Ilie drama of the 
sixteen century)), en homenaje a Menhndez Pidal, 1, 166-170. 

F. Wsnm w, K u n u ~ ,  en  Filo logfa ,  Buenas Aires, 1949, 1, G.50. 
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Gloria - Majestad divzna 

Otras veces no es precisamente esta significación del estado de bien- 
aventuranza eterna, sino otra distinta, aunque también con valor re- 
ligioso : 

(Villancico) 
Mucha paz nos quiera dar 
El que ti 10s cielos da  gloria; 
El nos quiera dar vitoria, 
Si es forzado guerrear. 

(Egl. IV, pág. 74) 

es .decir, el que a los cielos comunica el resplandor de su propia gloria, 
la cual le acompaña siempre, y así e n  el momento de su Resurrección se 
manifiesta cumplidamente dicha gloria, como vemos por el ejemplo si- 
guiente : 

(Villancico) 
En  llegando a los tres dias 
Gozarémos de alegrías, 
Qu'el Redentor y Mexías 
Tornará resucitar, 
Resucitará con gloria, 
Vencedor de gran vitoria, 
Pongamos nuestra memoria 
En siempre le contemplar. 

(Egl. 111, pág. 47') 

La gloria del amor (39) 

Pero, como ya hemos dicho antes, también se encuentra en el teatro 
de Juan del Encina las influencias clásicas renacentistas y éstas no sólo 
en la introducción del género sino también en la forma interna del mis- 
mo, en el espíritu, en las ideas. De esta forma los pastores de las Eglogas 
de Encina hablan y piensan igual que lo puede hacer el poeta más italia- 
nizante de la época; así leemos en unas lamentaciones de Vitoriano por 
la ausencia de la amada : 

(Vit.) : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mas si bien ella supiera 
El amor que la teniti, 
Bien creo q.ie no se fuera 

(39) VBase lo dicho anteriormente, sobre idbntico asunto, en JORGE MANRIQUB. 
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Ni tales cosas dijera 
Dejando mi compañía. 
¡Ay de mi, 
Que tanta gloria perdí 
Que morir más me valiera! 

(Plac. y Vit., pág. 299) 

en donde gloria significa propiamente alegría, dicha, felicidad de la pose- 
sión del ser amado. El mismo significado tiene un poco más adelante en 
la misma Egloga y también en unas lamentaciones de Vitoriano: 

(Vit.) : .............................. 
Aso 

Mis entrañas 5n centellas, 
E l h  

Me queman el alma y vida, 
Ida 

Es mi gloria toda entera! 
Era 

Libre, é siervo agora bramo. 
(Ibíd., pág. 319) 

Un valor idéntico, de alegría, de felicidad y por la misma causa, aun- 
que en boca del Amor: 

(Amor) : .............................. 
Yo pongo e quito esperanza 
Yo quito 6 pongo cadena: 
Yo doy gloria, yo doy pena 
Sin holganza ; 

(Egl. X, pág. 160) 

La mejor gloria, el honor, la satisfacción mayor para un amante, es la 
de vivir y morir en servicio de su dama, como se comprende por el 
ejemplo siguiente : 

(Escudero) : E nosotros sospirando 
Desvelamos nuestra pena, . 
E tenérnosla por buena, 

Deseando 
Servir é morir amazdo; 
Que no puede ser más glmia 

iri victoria. 
Por servicio de las damas, 
Que dejar vivas la. famas 
En la ié de au memoria. 

(Egl. X, phg. 183) 
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2.-Lucas Fernández 

El otro autor dramático contemporáneo de Juan del Encina es Lucas 
Fernández, que nos ha dejado una extensa muestra de su genio teatral. 
Todo lo que hemos dicho de Encina en relación con sus influencias y 
manifestaciones literarias podríamos repetirlo ahora tratándose de Lucas 
Fernández, salvo en lo referente a la formación renacentista, ya que 
este último se caracteriza principalmente por un castellanismo cas- 
tizo y un fondo religioso muy arraigado, el cual observamos principal- 
mente en la misma significación intrínseca de la palabra gloria, cuyo 
principal valor semántico es el religioso. 

Este vocablo aparece bajo diversas formas lingiiísticas muy intere- 
santes, pero no podemos detenernos en el estudio de las mismas pues 
ello nos llevaría fuera del objeto principal de este trabajo. 

Gloria - Alegria, Gozo 

La significación más frecuente que encontramos de la palabra gloria 
en este autor es la de alegría, dicha, felicidad. Veamos algunos ejemplos 
de los muchos que se nos presentan en este sentido: 

Brasgil: Pues dame tu algo a mi 
en que te vea tener 
comigo algun querer 
o algun cacho de amor 
que gran grolia y gran loor (40) 
me darns en lo hazer. 

( 1 .a Comedia) 

Brasgil: Sera mi vivir morir 
mi gloria la sepultura. 

(Ibíd.) 

Doncella: Y a  no es para mi morada 
sino fuere de tristura 
ya mi yloria es acabada 

y rematada 
mi casa la sepultura. 

(Farsa) 

Pravos: O que gran grolla me as dado (41). 
(Farsa) 

(M) Grolia: con el trueque r/l caracteristiio del leonbs. 
(41) Gmlia: l j / l l .  
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Bonifaeio: Ya me rebienta el gashjo 
por somn del pestorejo 
gran y o l k  siento enel cuajo. 

(Egl. o farsa del nacimiento) 

Gloria - Fama 

La gloria 
una victoria, 

significando e! renombre, la fama adquirida después de 
aunque ésta se obtenga en la lucha contra las propias pa- 

slones : 
Brus: Esfuerga eri ti juan pastor 

no te venpas de tal suerte 
y en la pnssion ques mas fuerte 
te muestra mas vencedor 
que mientras es mal mayor 
es mas victoria vencer 
para mayor glona iiauer. 

(Diál. para cantar) 

Como es la gloria el sumo bien, ya hablando en el sentido material, 
va en el espiritual, pues ya sea en esta vida o en la otra, la gloria es lo 
&ás codiciado de todos, al ser como decimos la plenitud de la felicidad, 
de la alegría, etc se forma una metonimia, empleándose el sustantivo 
gloria significando el contenido y así tenemos el siguiente ejemplo: 

Llorente: Onos dizen que es el cielo 
bien ansi ccii~io cebolla 
otros dizen ques la grolh 
de nuestrí, bien y consuelo. 

(Acto o farsa del nacimiento) 

En este ejemplo y prescindiendo del valor semántico del sustantivo 
grolla nos preguntamos si la metáfora tan poco poética en que se com- 
para el cielo con la cebolla es hecha a propósito y puesta en boca de los 
rústicos o pastores o si ha sido simplemente un recurso de la rima. 

Gloria - Honor de Dzos 

El honor o alabanza tributados a Dios lo vemos en otros ejemplos: 

Mucario: den gloria a dios eneste dia 
mis miembros envejecidos 
ya cansados . . . . . . 

(Egl. o farsa del nacimiento) 
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Matheo: Los ribaldos y sayones 
en tierra hincaron la cruz 
vimos la entre dos ladrones 
mas alta que los lanpones 
resplandeciendo con luz. 
comenpamos la adorar 
con diuina reuerencia 
y adorando lamentar 

y cantar 
la gloria de su excelencia 

(Pasión) 

Por no faltar, en su paralelismo semántico con Encina, la sipifica- 
ción del himno religioso ((Gloria in excelsis Deo» la encontramos tam- 
bién en Lucas Fernández: 

Juan. . . . . . . . . . 
aun no me querres, creer 
vilo assi como vos veo 
cantando la grolia deo 
enel cielo deue aver 
y enla tierra paz tener. 

(Auto o farsa del nacimiento) 

Rey de gloria 

Un último eco de la expresión que vimos con relativa frecuencia en 
los primeros siglos de nuestra producción literaria aparece ahora en la 
obra de Lucas Fernández; nos referimos a la fórmula: ((rey de glorian : 

Jerernias: Por vencer fuyste vencida 
de aquel muy gran rey de gloria 
y su muerte aunque afligida 

entristecida 
fue esclarecida vitoria. 

(Pasión) 

<Es por la forma popular de estas composiciones, o por las fuentes 
religiosas de la Sagrada Escritura, por lo que volvemos a encontrar aquí 
la expresión ((rey de gloria))? Aunque las fuentes directas de la Sagrada 
Escritura sean evidentes, parece más probable que esta expresión sea 
debida al conocimiento e influencia de la literatura anterior de carácter 
popular. 
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Vanagloria 

Lucas Fernández, cuya obra es casi toda de inspiración religiosa, 
considera el amor humano, los amores terrenos como una vanagloria, es 
decir, como algo que no puede llevar consigo ni honra, ni felicidad 
eterna : 

. . . . . . . . .  Pravos 
De los quales en mamoria 
tengo muchos perpassanos 
que murieron mal llogragos 
desta tan gran vanigrolia 
phileno el se mato 

y murió 
por amores de zafira. 

(Fa-) 

. . . . . . . . . . .  Bonif acio. 
no ay zagal de tal mamoria 
y aun si digo en vanigrolia 
ño ay quien comigo conjuña. 

(Egl. o farsa del nacimiento) 

3.-La Celestina, obra representativa del 

humanismo español del siglo XV 

La obra más representativa de la prosa en el reinado de los Reyes Ca- 
tólicos es la ((Celestina)). 

Prescindiendo en absoluto de su valor literario, pues no es nuestro 
objeto hacer un estudio crítico sino lexicográfico, analicemos no obstan- 
te 'las características de ambiente y época en que se escribió. 

La fecha de la primera edición conocida es la de 1499 aunque se su- 
pone un texto anterior. Son los últimos años del siglo XV y con él desa- 
parece toda la España medieval que por los elementos esenciales de su 
historia n~cional ha revestido un carácter peculiar. Antes de exhalar el 
último latido este espíritu medieval hace un resumen de todos los ele- 
mentos esenciales que habían concurrido en él y los funde en el crisql 
de un puro renacentismo y neoplatonismo. El resultado de dicha fusión 
es la Celestina. 

La complejidad de todos los elementos que en esta obra monumen- 
tal se han dado cita, los vemos también en el valor semántico del voca- 
blo gloria, aunque predomina en él, sobre todo, el significado profano, 
dado el carácter principal de la obra. 
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GlorZa - Placer 

Esta significación profana tiene a veces incluso un valor sensual que 
hasta este momento no habíamos observado: el significado del 'placer': 

(Parm.) . . . iQ uien pudiera tan alegre venir como yo agora? 
¿Quien tan triste recebimiento padecer? ¿Quien verse como yo me 
vi, con tanta gloria alcanzada con mi querida Areusa? ¿Quien caer 
della siendo tan maltratado tan presto como yo de ti? 

(Act. VIII) 

Es en la Celestina donde se vé de una manera más clara el con- 
cepto al que ya hemos aludido varias veces de la ((hi~érbole sagrada)) y 
la ((religión del amor)). Está patente en este ejemplo el paso del término 
religioso, con su significación casi teológica, a significar algo tan diferen- 
te, tan humano como es el placer o la belleza de la amada. 

La hipérbole aquí llega a un grado tal que Calitxo llega incluso 
a comparar a Melibea con el propio Dios: 

(Cal.): iQuié;n vida en esta vida cuerpo glorificado de ningún 
hombr.e, como agora el mío? Por cierto los gloriosos sanct.0~. que 
se deleytan en la vision diuina, no gozan mas que yo agora en el 
acatamiento tuyo. Mas j o triste! que en esto diferimos: que ellos 
puramente se g1orifica.1 sin temor de caer de tal bienauenturanga 
é yo misto me alegro con recelo del esquiuo tormento. que tu ab- 
sencia me ha de causar. 

(Acto 1) 

en donde además de la idea explicada más arriba este ejemplo nos pro- 
porciona un concepto claro de lo que el autor entiende por la glorin de 
los santos: el deleite en la visión divina. 

Y en la misma línea hiperbólica Calixto compara también al fuego 
del purgatorio el de su corazón, ardiendo en el amor de Melibea: 

(Cal.): ... Por cierto, si el del purgatorio es tal, mas querria que 
mi spíritu fuesse con los de los brutos animales, que por medio de 
aquel yr a la gloria de los sanctos. 

(Act. 1) 

Gloria - Felicidad 

Otras veces, y con repetida frecuencia es la significación de felicidad, 
de dicha, aunque con el valor sensual al que ya hemos aludido, muy dis- 
tinta de la felicidad sobrenatural : 
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(Cd.): iOh mi señora, mi madre, mi consoladora! Déjame go- 
zar con este mensaiero de mi gloria. 

(Act. VI) 

(Cal.): Cuanto dixeres, señora, te  quiero creer, pues tal joya 
como esta me truxiste. i Oh mi gloria é ceñidero de aquella angéli- 
ca cintura! Yo te  veo é no lo creo iOh cordón, cordón! 

(Act. VI) 

(Semp.) : ... El msl é el bien, la prosperidad é aduersidad, la 
gloria é pena, todo pierde con el tiempo la fuerpa de su acelerado 
principio. . . 

( A C ~ .  In) 

En línea de contraste, la gloria opuesta a la pena, por lo tanto la ale- 
gría' felicidad. 

Gloria - Bienaventuranza 

Pero esta dicha y felicidad alguna vez se refiere a la otra vida, a la 
felicidad de los bienaventurados : 

(Celes.) : ... Mira si es mucho passar algo en este mundo por go- 
zar de la gloria del c t r ~ .  . . 

(Act. VII) 

(Celes.) : ... A los ricoc se les va la bienaventuranpa, la gloria é 
descanso por otros alvañares de asechangas, que no se parescen, 
ladrillados por encima con lisonjas. 

(Act. IV) 

Y en otro ejemplo ya citado, Calixto, hablando del fuego de su pa- 
sión, lo compara al del- Purgatorio y dice: 

(Cal.): ... Por cierto, si el del purgatorio es tal, más querría que 
mi spíritu fuesse con los de los brutos animales, que por medio de 
aquel yr á la gloria da los sanctos ... 

(Act. 1) 

Gloria - Aprecio 

Un ejemplo de significación clásica del vocablo gloria, con el valor 
de estima, aprecio por las virtudes o buenas acciones, lo encontramos en 
el siguiente ejemplo: 
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( ~ e l e s t . ) :  La mayor gloria, que al secreto oficio de la abeja se 
da ,á la qual los'discretos deuen imitar, ea que todas las cosas por 
ella tocadas conuierte eri mejor de lo que son... 

(Act. VI) 

Glorioso 

Entre estos autores se observa un fenómeno curioso: una vuelta al 
significado medieval, como en Lucas Fernández: 

Matheo: mi maestro y esposo 
o mi bien y gran descanso 
o dios mio glorioso 
qiian benigno y amoroso 
ala muerte fuyste y manso. 

(Paaión) 

o bien con un carácter hiperbólico en la Celestina: 

(Cal.) : . . . i  0 h  ! Dios te dé lo que deseas ! i Qué glorioso me es 
oirte, aunque no espero que lo has de hacer! 

(Acto 1) 

(Cal.): ... Si no quieres, reyna é señora mía, que desespere é 
vaya mi ánima condenada á perpetua pena, oyendo essas cosas, 
certifícame breuemente si houo buen fin tu demanda gloriosa é la 
cruda é rigurosa muestra de aquel gesto angélico é matador. 

(Acto VI) 

en donde el adjetivo glorioso significa que posee ((gloria)) o que puede 
otorgarla, pero una gloria procedente de la visión o de la posesión de la 
amada. Idéntica significación en este otro : 

(Melib.) : ... Gloriosa me serás si lo ordenas. Di a qué hora. 
(Acta X) 

ya que aquí Melibea trata principalmente de la ((gloria)) como posesión 
del ser amado. 

El otro sentido, el clásico o profano, también lo vemos en la Celestina: 

(Semp.): ... Sin dubda te  digo que mejor es el vso de las rique- 
zas, que la possesion dellas. i O qué glorioso es el dar! i O qué mi- 
serable es el recebir! 

(Acto 11) 
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4.besumen 

Significaciones religiosas 

'bienaventuranza'. 
Encina: Crist. y Feb. 397; 392. 
Celest. : Actos: 1, IV, VII. 

'majestad divina'. 
Encina: Eglog. IV, 74; 111, 47. 

'honor de Dios'. 
Lucas Fern. : Eglog. nacim. ; Pasión. 

((Gloria in excelsis Deo)) . 
Encina : Eglog. 11, 20. 

Lucas Fern. : Auto nacimiento. 
((rey de gloria)). 
Lucas Fern. : Pasión. 

Significaciones profanas 

'alegría, felicidad'. 
Lucas Fern. : 1 .' comedia ; Farsa ; Eglog, nacimiento. 
Celest. : Actos 111 ; VI. 

'fama'. 
Lucas Fern. : Diálogo para cantar. 

'placer'. 
Celest. : acto VIII. 

'estima, aprecio'. 
Celest. : acto VI. 

Gloria amorosa 

'felicidad'. 
Encina : Plac. y Vit. 299 ; 31 9 ; Eglog. X, 160. 

'honor'. 
Encina : Eglog. X, 183. 

Hemos calificado este capítulo como de conjunción de elementos tra- 
dicionales, religiosos, con los clásicos o profanos; pod eso mismo en este 
resumen podemos apreciar un equilibrio perfecto entre ambas significa- 
ciones. 



F-378 Teresa Soler Pastor 

De una parte la significación religiosa medieval : 'bienaventuranza', 
'majestad divina', etc. y un último vestigio de la expresión «rey de glo- 
ria)) que encontramos tan abundante en los comienzos de nuestra litera- 
tura, aparece por última vez en Lucas Fernández, cuya obra está llena 
de elementos tradicionales. 

De otra parte son los elementos clásicos, profanos, por su significa- 
ción de 'alegría, o felicidad', inclusc 'fama'', 'estima o aprecio', etc. 

La obra más representativa de esta época: la Celestina, nos aporta un 
nuevo sistema de valores: junto a la ((gloria amorosa)), que aunque no 
aparezca como tal sí 'vemos el concepto en todo el acto 1, encontramos la 
concepción de la gloria, como 'placer' con un carácter de sensualidad 
muv marcado. Esto es principalmente, a nuestro juicio, y en este estudio 
le&cográfico, lo que distingue la Celestina de las restantes obras de la 
época. 

Respecto al concepto al que hemos aludido de la ((gloria amorosa)) es 
en Encina en donde más lo encontramos, pero con ciertas diferencias 
respecto al iniciador del mismo, Jorge Manrique. Mientras que para éste 
lo esencial es la hipérbole: la ((gloria de amadores)) comparándola con la 
bienaventuranza eterna, para Encina la «gloria» es sinónimo de 'felici- 
dad', 'alegría' ocasionadas por el amor. 
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EL RENACIMIENTO ESPAÑOL DEL SIGLO XV1.-LA FIJACIÓN EN LA LITERA- 

TURA ESPAÑOLA DE LA SINGIFICACIÓN CLÁSICA DE LA PALABRA GLORIA 

Llegamos por fin a la época áurea de la historia española, la época 
de Carlos V y Felipe 11 : hechos gloriosos, hazañas sin número que ele- 
van a España al ((punto más elevado de la rueda de la Fortuna)). 

La primera mitad del siglo XVI está caracterizada en lo literario por 
una marcadísima influencia italiana y humanística tanto en la poesía 
como en la prosa. 

1 . L o s  hermanos Valdés 

Abriendo este período de humanismo se encuentran las figuras de los 
hermanos Alfonso y Juan de Valdés, tan características para esta época 
de influencia eramista. 

No obstante en Alfonso vemos alguna vez empleado el vocablo gloria 
con la significación religiosa de alabanza u honor tributados a Dios: 

(Anima): En qualquier parte y en qualquier tiempo procuraua 
de enderqar mis obras y palabras a gloria de Jesu-Christo y esto te- 
nia por oración. 

(Merc. y Car., phg. 152) 

Y al mismo tiempo significa también la bienaventuranza de que se 
goza en el cielo : 
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(Caron): . . . y  o te ruego que me cuentes cómo vivisb en el mun- 
do, pues assi vaF a gozar de tanta gloria ... 

(Merc. y Car., pág. 147) 

aunque hay que advertir- que la obra está toda mezclada de mitología y 
aquí el vocablo gloria puede tener un sentido equívoco, o bien la gloria 
de los bienaventurados, ciertamente, o también una glork mitológica 
profana, de fama, renombre, etc. 

En todo caso esta significación religiosa es esporádica y no caracteri- 
za la obra de estos autores. 

Gloria - Honor 

La gloria no es solamente la bienaventuranza del cielo, es también la 
dicha en la tierra ocasionada por la íntima satisfacción del cumplimien- 
to del deber: 

... Procura de dexar tu reino mejor que agora lo hallas y ésta 
será tu verdadera gloria.. . 

(Merc. y Car., lib. 11, 203) 

o también la gloria en el sentido de 'honor', hecho con el cual se acre- 
cienta la propia fama: 

(Arcid.) : . . . i O Dios que tal sufres ! i O Dios que tan gran mal- 
dad consientes! ¿Esta era la defensa que sperava la Sede apostó- 
lica de su defensor? ¿Esta era la honra que speraba España de SU 

Rey tan poderoso? ¿Esta era la gloria, este era el bien, este era 
el1 acrecentamiento que sperava toda la cristiandad? 

(Lact. Arced., pág. 82) 

El mismo Juan de Valdés en su ((Diálogo de la lengua)) no emplea 
sino una sola vez la palabra gloria y ésta significando 'honor': 

... Lo mesmo hazen algunos en r e g u 1 a r , del qual, como sabeis en 
latin usan por gloria y ellos en castellano úsanlo por vituperio ... 

(Diál. leng., pág. 184) 

es decir, se sirven de dicha palabra para ennobIecer la lengua, para 
darle una mayor importancia y al mismo tiempo ganar ellos en dig- 
nidad, debido claro está, al significado latino del vocablo. 

La palabra vanagloria tiene en Alfonso de Valdés un valor de sober- 
bia orgullo, como podemos apreciar en el párrafo siguiente: 
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(Merc.) : . . .Hallava serles mandado que menospreciassen toda 
ambición y vanagloria y veía los unos tan hinchados con dignida- 
des qiie ni aun a si mesmos conoscian ... 

(Merc. y Car., pág. 17) 

2.-El Teatro: Torres Naharro y Gil Vicente 

Respecto al teatro en esta época contamos con dos figuras bastante 
importantes : Torres Naharro y Gil Vicente. 

Podemos hacer un estudio de conjunto de ambos autores para no 
alargar demasiado este trabajo viendo los puntos de contacto y divergen- 
cia en cusnto al valor semántico de la   al abra gloria. 

Gloria - Bienaventuranza 

Vemos en Gil Vicente algún caso, no muchos, de un valor religioso, 
de la gloria del cielo, significación que encontramos también y no muy 
abundante en Torres Naharro : 

... o el querer daquel ques nuestro 
p6ga dios su alma engloria. 

(Naharro : Tinellaria, jor. 1) 

Rey: Tedet anima mea 
vite mee muy dolorida, 
pues la gloria que dessea 
me quita que no la vea 
la muy peccadora vida 
que passe. 

(G. Vicente: Barca da gloria) 

Gloria - Orgullo 

El significado clásico de honor, 'orgullo' lo vemos también en ambos 
autores : 

Intérprete : Serenissimo señor 
gloria de los lusitanos. 

(Naharro : Trophea, jor. 111) 

Fama: Buena gente lusitana 
porque acierte 
nole quitemos su suerte 
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su gloria ni su tesoro 
pues escriue diodoro 
ser deapaña la mas fuerte. 

(Ibíd., jor. 1) 

Titulo honorifico 

En un caso Gil Vicente emplea la palabra gloria como título honorí- 
fico* diciendo ((vuestra gloria)) como hubiera podido decir ((vuestra ma- 
jestad)) o ((vuestra señoría)) : 

Gil: Dios mantenga ci vr  gloria 
ya veis que estamos acá 
muy allegres soncaa ha 
de vuestra nhueble vitoria. 

(Gil Vicente : Auto pastoril castellano) 

y es curioso este ejemplo por ser el primero y quizá el único de toda la 
literatura francesa y española en el que vemos repetirse la significación 
que Du Cange en su «Glossarium mediae et infimae latinitatis)) aplica al 
bajo latín, que ed la de ((título honorífico aplicado a lo sreyes y magna- 
tes)); claro que este título honorífico está en boca de rústicos o pastores, 
sin duda con un carácter de hipérbole rústica. Estas expresiones cultas 
puestas en boca de rústico, en este autor así como en Encina, representan 
una mezcla de lenguaje culto y lenguaje popular, lo que Américo Castrp 
llama ~~cultivulgarismo~~ (42). 

Gloria- Gozo, Alegria 

Nueuo gozo, nueua gloria 
criarla en gl seno eterno 
es llfigada 
gran mudanpa, gran vitoria 
por nuestro Dios sempiterno 
nos es dada.. . 

(G.  Vicente: Auto dos quatro tempos) 

El poeta adulador, cortesano, que canta a los grandes señores de la 
corte, pero sobre todo a los reyes, bajo el disfraz de las escenas pastoriles 
y de los discursos de los pastores, lo vemos aparecer con frecuencia, pero 
ioncretamente y refiriéndose al vocablo gloria en o1 ejemplo siguiente: 

(42) Apliw aquf conceptos tomados de Conferencias y Seminarios del Profesor Dr. M. MU- 
302 CORTBS. 
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Todo el ganado retopa 
toda lazeria se quita, 
con esta nueua bendita 
todo el mundo se aluoropa 
o que alegria tarnaña. 

La montaña 
y los prados florecieron, 
porque aora se complieron 
enesta misma. cabaña 
todas las glo& Despaña. 

(G. Vicente : Auto pastoril castellano) 

en donde canta el nacimiento de un infante castellano, dentro de lo que 
Américo Castro ha llamado el ccmesianismo» de aquella época. 

Otras veces es el himno del «Gloria», aunque aquí se refiera princi- 
palmente a lo que dicho himno significa, no al valor de las palabras que 
lo componen; es decir, que es un himno entonado en honor de Dios y 
en especial de Jesucristo que acaba de  nacer: 

(Villancico) 
Cuando la virgen bendita 

lo parió 
todo el mundo lo sintió. 
Los choros angelicales 
todos cantan nueua gloria 
los tres reyes, la victoria 
delas almas humanales, 
en las tierras principales 

resonó 
quando nuestro Dios nasció 

(G. Vicente : Auto pastoril castellano) 

Gloria - Esplendor divino 

También se refiere Gil Vicente alguna vez al esplendor, al brillo que 
rodea a Dios y aquí concretamente a la figura del Mesías y de cuyo res- 
plandor hace participar a sus devotos adoradores : 

Recibe tus alegrías 
que la gloria del Mesías 
que querías 
sobre t i  es ya venida. 

(Gil Vicente : Auto pastoril castellano) 
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Vanagloria 

En cuanto al concepto opuesto, es decir, la vanagloria, lo vemos cla- 
rísimamente expuesto en el ejemplo siguiente: 

Fama: Ciertas maneras de gentes 
maluezadas 

. . . ) .  . . . . . . 
Con vicios buscan amadas 
gloria vana. 

(Naharro: Trophea, jor. 1) 

es decir, que si el concepto de la glorio es a veces sinónimo de la alaban- 
za de los demás por sus grandes virtudes y grandes hazañas, la vanaglo- 
ria a&í es la fama d e  los vicios. 

Recordemos cómo en la parte primera (cap. IV) Montaigne, siguien- 
do en esto a los autores clásicos concibe la gloria como la fama buena 
o mala, tanto de la virtud como de los vicios. 

Y aquí vemos una diferencia fundamental, entre estas dos concepcio- 
nes y un punto interesante de nuestro estudio: si malizamos detenida- 
mente el ejemplo que precede y pensamos en la doctrina señalada de 
Montaigne y los clásicos griegos no tardaremos en relacionar esta nueva 
idea, la de Torres Naharro y los escritores castellanos, en general, con el 
tema tan repetido ya de la rueda de la Fortuna: segiín esto en la cumbre 
de la Rueda se encuentran aquellos que se distinguen por sus virtudes y 
hechos gloriosos, aquellos que están llenos de gloria, de brillo, de esplen- 
dor. En la parte opuesta, los viciosos, los caídos o los abandonados de la 
Fortuna, también aquellos que por haberse esforzado en subir de tal ma- 
nera, su propia soberbia los derribó y cayeron precipitadamente al fon- 
do; estos son los que podríamos calificar siguiendo el apelativo de las 
centurias clásicas, con el nombre de ccvanaglorioso)). Esto es lo que quie- 
ren indicarnos los versos citados : 

Con vicios buscan aosadas 
gloria vana. 

y es lo que también vemos en otros versos de Gil Vicente: 

Emp.: ... Adonde me traes muerte 
que te hize triste yo. 

Mort.: Yo voy hazer otra suerte, 
vos señor hazeos fuerte 
que vanagloria os mató. 

(Barca da gloria) 
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3.-La prosa en la época del Emperador 

a) HISTORIADORES DE INDIAS 

Después de estudiar detenidamente varias de las Historias de Indias 
hemos encontrado el vocablo gloria sólo de una manera esporádica. 

Así Antonio de Solís en su Historia de la Conquista de Méjico: 

. .y  perseguida siempre de los extranjeros que non pueden su- 
frir la gloria de nuestra nación ... 

(Introduc., pág. 206) 

En cambio en este mismo historiador en un párrafo en que habla del 
origen de Hernán Cortés, en la descripción de sus cualidades, etc., habla 
de aquella grande obra de la Conquista de Nueva España y no emplea 
en ningún momento la palabra gloria así como igualmente tampoco 
aparece en el discurso de Cortés (cap. XIV) siendo ocasión ambos pasa- 
jes para que el autor hubiera empleado el vocablo. 

Por el contrario y esto no sólo en Antonio de Solís, sino en general 
en todos los historiadores, éstos emplean con cierta frecuencia fama, y 
casi nunca gloria. 

No obstante, como decimos, aparece el vocablo de una manera espo- 
rádica. Así en López de Gómara: 

... Buena loa y gloria es de nuestros reyes y hombres de España 
que hayan hecho a los indios tomar y tener un Dios. 

(H." de las Indias, 246 b) 

El significado d r  gloria en estos casos es propiamente el mismo que 
vemos en escritores de la misma época, esto es, 'grandeza', 'honor', etc. 

b) LOS LIBROS DE CABALLERIAS 

Estudiamos ahora un género muy característico de la literatura espa- 
ñola y que ha marcado con señales indelebles el espíritu y la época en 
que nació: son los libros de caballerías y entre ellos merecen citarse los 
libros de Amadis, ya que son los más originales y la iniciación del géne- 
ro en la península. 

?Cuál es el ambiente general en que se desarrolla esta literatura? 
Podemos calificar dichos libros con el apelativo de novelas de aventuras 
y definirlas diciendo que son narraciones novelescas de hazañas más 
o menos ficticias, idealizadas, con la introdución de elementos fantásti- 
cos y que excitaban la imaginación de los hombres de la época ya pre- 
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dispuestos a ello por las verdaderas hazañas realizadas en la muy glorio- 
sa época imperial. 

Son obras, por lo tanto, desprovistas de toda idea religiosa y de cual- 
quier intención didáctica, son simplemente obras de pasatiempo, pero 
que pretenden exaltar la imaginación popular. Por ello el autor pondrá 
ante los ojos del lector los esplendores de una corte y las glorias y ala- 
banzas que se adquieren por las grandes hazañas; y de esta forma logra- 
rá su propósito que es de despertar el interés por los hechos gloriosos; 
así vemos en algunos ejemplos extraídos del Amadis: 

Gloria - Fama 

... Pues si desto tal gloria é fama alcanzó, juzguen10 aquellos que 
las grandes cosas con las armas trataron.. . 

(lib. 11, cap. 1) 

... de manera que teniendo en la memoria la dulzura de 1~ gloria 
pasada y el amargura de la no tener ni poder haber al presente le 
pusieron en tan gran estrecho de pensamiento, que muchas veces 
estaba como fuera de todo juicio ... 

(liv. IV, cap. LII) 

en donde la gloria puede representar también la grandeza, el esplendor 
de su vida pasada. 

... asi como la; mujeres apartando sus pensamientos de las mun- 
danales cosas. .. quieren, por salvación de sus animas, ponerse en 
las Casas pobre:; encerradas, o£reciendo con toda obediencia sus 
libres voluntades a que subjetas de las ajenas sean viendo pasar 
su tiempo sin ninguna fama ni gloria del mundo ... 

(liv. 1, cap. 1) 

pues así como lo más estimado por aquel entonces era la fama, las ala- 
banzas de los demás, en una palabra, la gloria, así hacer un gran sacrifi- 
cio y ofrecérselo a Dios era la renuncia a esa gloriu mundana. 

... el Rey mandó que la Reina e todas las otras que en el pdacio 
estaban probaser, el tocado de las flores sin temor que dello hobie- 
sen; que si dueña lo ganase mas amada é querida de su marido 
wria, é si doncella, que seria gloria para ella ser la mas leal de 
todas ... 

(lib. 11, cap. XIV) 

es decir, que sería un honor, un galardón para ella. 
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c) FRAY ANTONIO DE GUEVARA 

Siguiendo el estudio de la prosa del reinado de Carlos' V encontramos 
la figura de Fray Antonio de Guevara, Obispo de Mondoñedo y Cronis- 
ta del Emperador; el cual, en sus obras, unas veces canta las glorias del 
Imperio y otras veces ensalza la tranquila vida de aldea despreciando las 
glorias del mundo y el bullicio de la Corte. No obstante y a pesar de este 
desprecio, en su obra rebosa el concepto de la cloria obtexlda por los pro- 
pios méritos, por las hazañas gloriosas aunque a veces nos diga que pre- 
cisamente la mayor gloria que se puede lograr en el mundo es el despre- 
cio de la misma : 

. . . i O alta y muy alta sentencia! digna por cierto de notar y 
aun de a la memoria encomendar, pues por ella se nos da a enten- 
der que las riquezas y grandezas de esta vida, es muy digno, de 
mayor gloria el que tiene ánimo para menospreciarlas que no el 
que tiene ardid para ganarlas.. . 

(Meno~precio de Corte, cap. 1) 

... Por ventura jno mereció mas gloria este Consul Marco Curio, 
por los talentos de oro y plata que menospreció de los Samnitas, 
que no el Consul Luculo por lo que robó a los Esparciatas? Por 
ventura jno mereció mas gloria el buen Filosofo Socrates, por las 
grandes riquezas que echó en las Mares que no el rey Nabucodo- 
nosor por los muchos tesoros que robó del Templo? ... 

(ibíd., cap. 1) 

v este concepto ascético de la gloria (43) no es sino una consecuencia del 
concepto clásico, es decir, que para un romano la mayor gloria eran las 
alabanzas y al mismo tiempo el acrecentamiento que su propio honor re- 
cibía por una hazaña gloriosa, por un hecho valeroso; pero para un es- 
critor como Guevara, que en su obra hace presentir la austeridad de la 
corte de Felipe 11, el hecho de renunciar a esas glorias mundanas, a las 
riquezas, a los esplendores de la Corte, se puede considerar también, y 
no en un grado mucho menor, como una hazaña, como un acto heroico, 
por lo tanto un hecho glorioso, digno de igual plorig que la victoria en el 
campo de batalla. 

A pesar de todo esto, Guevara reconoce los hechos gloriosos como ta- 
les, pero adjudicando la gloria siempre con preferencia a aquel que une 
la virtud al valor : 

(43) El caracter de desengafío de Goeiara ha sido atribuído por AniÉR~co CASTRO, BICC, 1. 
1945, 46 y sgts. a un desengafío personal; LEO SPT~ZER,  BICC, 1950, 6,  1-14, cree que el 
desenga.fío esta en la doctrina estoica. La raiz senequista de esta consideración de la gloria pa- 
receria confirmar la idea de Spitzer. 
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... Porque tanta gloria merece e1 Capitan que sojuzga por con- 
cordia la tierra, como el que la vence por batalla ... 

(Marc. Aur., , lib. 1, cap. IV) 

... mayor gloria merece el que dcanga el imperio por cordura, 
que no el que lo huuo por herencia con tal que no aya auido tirania ... 

(ibíd., lib. 1, cap. 1) 

Valor religioso 

No puede faltar en Guevara la idea religiosa de la palabra gloria, ya 
que en realidad es dicha idea la que inspira su obra: 

... nos resta de rogar al Señor, d6 a vuestra Magestad su gracia y 
a él y a nosotros su gloria, ad quam nos perducat Christus Jesu. 
Amen. 

(Epíst. famil., pág. 11) 

... Como los Romanos no tenia infierno, ni esperauan en el cielo 
gloria, todo su fin era buscar ocasiones para dexar de si alguna me- 
moria.. . 

(Marc. Aur., lib. 1, cap. 1) 

d) GUEVARA y MONTAIGNE 

Podríamos muy bien aquí hacer un estudio comparativo entre ambos 
escritores. ¿Cuáles son los puntos de contacto que existen entre ellos?: El 
desprecio de la gloria mundana. Pero en realidad estos dos autores {con- 
ciben la gloria de la misma manera? 

Para Montaigne la gloria es «lYapprobation d'autruy)), es decir, la 
alabanza de los demás a las propias acciones, aunque a veces no sea pro- 
piamente alabanza, sino el juicio de los demás, favorable o desfavorable, 
esto es, la reputación buena o mala. 

En cambio Guevara concibe la gloria como algo más material, sinó- 
nimo de riquezas o de grandezas mundanas. Y aquí vemos cómo lo que 
Guevara desprecia o induce a desprecio son estas mismas riquezas, con- 
siderando incluso este desprecio como un acto glorioso, digno de gloria, 
digno de fama o renombre. 

4.-Los poetas líricos del Imperio 

Podemos agrupar los poetas líricos de esta centuria en dos grupos con 
características muy diferentes: los poetas de la Corte del Emperador y 
los del reinado de Felipe 11. Ambos reflejan cada uno su época respecti- 



L m  pakblura aGloria~ y 8iGloirea : sus distintos significad os... ~ - a 8 9  

va y por ningún concepto nos atreveríamos a ponerlos a todos bajo Ia 
misma bandera. 

Es evidente que al hablar de características no nos referimos a las li- 
terarias ya que no es nuestro propósito hacer un juicio crítico sobre la 
producción de dichos escritores, sino simplemente un estudio lexicográ- 
fico. y, analizando el léxico en lo referente a la palabra gloria hemos en- 
contrado muchos puntos de contacto entre los poetas de Ia primera mitad 
del siglo XVI y que a su vez se diferencian de los posteriores. 

Es ocioso añadir que si en cualquier aspecto el léxico de un escritor 
puede muy bien situar una obra en la época en que fué escrita y las con- 
diciones que la rodearon, mucho más aún, si la palabra estudiada es 
gloria y esto en obras líricas escritas en la época más gloriosa de la his- 
toria española. Con esto ya tenemos definido uno de los aspectos concep- 
tuales de dicho vocablo, el de exaltación de los grandes hechos de armas, 
glorificación de los capitanes del Emperador, etc. Pero por otra parte, la 
época (primera mitad del siglo XVI) es de una tendencia italianizante 
muy marcada, vemos la introducción de muchos de los géneros líricos 
italianos en la península y aunque las influencias italianas habían empe- 
zado ya a sentirse en la centuria precedente son precisamente estos 
poetas los que las introducen de una manera sistemática en nuestra lite- 
ratura. Y no es solamente en las formas líricas en lo que se nota la in- 
fluencia italiana, es también en el mismo fondo de las composiciones, es 
en la manera de concebir el amor estos poetas renacentistas, inspirados, 
no hay que dudarlo, en Petrarca. 

Por ello podemos distinguir en esta poesía lírica dos directrices prin- 
cipales en cuanto al empleo del vocablo gloria: una la que canta la fama 
de 10s hechos gloriosos, el resplandor de un nombre, etc. y la otra la 
gloria del amor, la visión casi divina de la amada. 

Gloria - Fama 

Analizando el primer aspecto encontramos numerosos ejemplos a tra- 
vés de estos poetas; así leemos en Garcilaso, en la Egloga 1 dedicada 
a don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca y virrey de Nápoles: 

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene a sacarme de la deuda un dia, 
Que se debe a tu fama y a tu gloria; 
Que es deuda general, no solo. rnia; 
Mas de ciialquier ingenio peregrino 
Que celebra lo digno de memoria. 

Y Gutierre de Cetina hablando del conde de Feria: 



Ya me parece ver de vuestra &m 
El alto resplandor ilustrar tanto, 
Que al paterno poder hará L vista. 

(soneto XXXV) 

en donde vemos además la idea a la que ya hemos aludido varias veces 
relacionada con las artes plásticas, es decir, el resplandor rodeando la 
gloria de una persona. 

Y Boscán en un soneto dedicado a Garcilaso de la Vega: 

El hijo de Peleo, que celebrado 
tanto de Homero fué con alta lira, 
con su madre su mal llora y suspira 
la suerte lamentando de su estado. 

Que sobre haberle: corta vida dado, 
pase tan adelanb la su ira, 
que doquier que él devuelva, si se mira 
se vea de trabajos rodeado. 

Si Ir. fortuna de un tal hombre es gloria, 
con gloria quedarás tú, Garcilaso, 
pues con la dé1 tu gloria va medida. 

Tu esfuerzo nunca fué flaco ni laso, 
tus trabajos hicieron larga historia, 
y cúpote tras esto corta vida. 

Y refiriéndose a hechos dignos de alabanza, de renombre, Garcilaso 
nos dice en su Egloga 11 : 

Resplandeciente y clara de su gloria 
pintada la vitoria se mostraba; 
A Cesar abrazaba y no parando 
Los brazos a Fernando echaba al cuello. 

Así como también vemos en la misma Egloga 11, la gloria significan- 
do 'honor', 'dktinción', la que el río R6dano recibe al atravesarlo el Du- 
que de Alba: 

Cuando algún hecho grande y glorioso 
O victoria de ejercito aIcanzaban, 
Arcos, colosos, mármoIes alzaban 
Los romanos al que era victorioso 

Quedaba e1 nombre asi de aquel famoso 
Y de una envidia honesia despertaban 
Los ánimos de aquellos que aspiraban 
Venir á un fin tan dto y glorioso 
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Estos mudos  de armas, los trofeos, 
Las memorias que veis en cada parte, 
Principe digno de inmortal historia, 

D&%pertadares son de los deseos 
Que a un hijo tal, cual vos, del nuevo Marte 
Haran subir a la paterna gloria. 

(soneto XXII) 

significando aquí el vocablo gloria, la fama, el esplendor del nombre de 
su padre, el nuevo Marte, pero al mismo tiempo la que el hijo alcanza- 
rá siguiendo los pasos de su ilustre progenitor. 

Gloria amorosa 

En cuanto a la segunda significación de la palabra gloria, amorosa, 
también la encontramos repetidas veces; así Garcilaso en un Villancico . - 
escribe : 

Nadie puede ser dichoso; 
Señora, ni desdichado, 
Sino que os haya mirado. 

Porque la gloria de veros 
En ese punto se quita 
Que se piensa mereceros. 

significando la alegría, la dicha de contemplar a la amada, significación 
que volvemos a encontrar en una Canción de Boscán: 

Viéneme a la memoria 
dónde la vi primero, 
y aquel lugar do comencé a amalla; 
y náceme tal gloria 
de ver cómo la quiero, 
que es ya mejor que1 vella el contemplalla. 

A veces esta gloria ya no existe, pasó, y es principalmente la felici- 
dad, la dicha de sentirse correspondido en su amor o de haber recibido 
algún favor de su amada, la cual al ser recordada, pone en el alma del 
poeta las negras sombras del dolor y la desesperación; de esta forma es- 
cribe Garcilaso en su Egloga 11: 

Mas i qué haré? que .el alma ya barrunta, 
Que quiero renovar en k memoria 
La herida mortal de aguda punta; 
Y pónerne delante aquella gloria 
Pasada y la presente desventura 
Para espantarme de la horrible hieaoria. 
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Y Boscán en un soneto trata un tema semejante: 

Teme mi corazón de ir adelante, 
viendo estar su dolor puesto en celada; 
Y asi revuelve atrás en un instante 
a contemplar su gloria ya pasada. 
i Oh sombra de remedio inconstante 
ser en mi lo niejor lo que no es nada! 

En otros casos no se refiere el poeta a dichas pasadas, sino simple- 
mente a la gloria que él recibe al poder conceder su amor a la dama; así 
leemos en Boscán en las Coplas: 

Seiiora doña Isabel 
tan cruel 
es la vida, que consiento 
que me mata mi tormento 
cuando menos tengo dé1 
Pero vivo 
con la gloria que recibo, 
tan ufano en los amores, 
que procuro de estar vivo 
porque vivan mis dolores. 

y Gutierre de Cetina en el soneto XVII: 

i Diclioso desear, dichosa pena, 
Dichosa fé, dichoso pensamiento, 
Dichosa tal pasión y tal tormento, 
Dichosa sujeción de tal cadena; 
Dichosa fantasía, de gloria llena, 
Dichoso aquel que siente lo que siento. 

Glorioso 

En este momento en que todavía aparecen las significaciones religio- 
sas en la palabra gloria encontramos ya claramente la idea representada 
por el vocablo glorioso en su valor semántico de 'fama', 'esplendor' o bien 
digno de dicha fama; y esto no sólo ocurre en los poetas líricos del Im- 
perio sino que se dá en todos los autores comprendidos dentro de este 
período. Así en Guevara : 

. . .p  or mandack de Adriano mi señor y Antonio Pio mi suegro, 
ambos de gloriosa memoria ... 

(Marco Aurelio, 1.0, 11) 

Y en Gil Vicente: 
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Duque: 00 llaga daquel costado . 
do la passion dolorosa 
de mi Dios crucificado 
redemio al desterrado 
de su patria gloriosa, 
embarquemos 

vuestros son los remos 
nuestro es el capitán. 

(Barca da gloria) 

El resplandor de la gloria lo encontramos en este otro ejemplo del 
mismo Gil Vicente: 

Irmitao : . . . . . . . . . . 
Que descanso y que plazer 
fuera ver 
el resplandor glwioso, 
Aquel verbo gracioso 
tan lloroso 
acabando de nascer 

(Auto pastoril castellano) 

Garcilaso es el autor más característico de esta época en relación con 
las palabras gloria y glorioso : 

El arena quemaba, el sol ardia; 
La gente se caia medio muerta; 
El solc con despierta vigilanza 
Dañaba la tardanza, floja, inerte, 
Y dababa la muerte gloriosa. 

(Egloga 11, p&g. 16) 

El arbol de vitoria 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente 
Dé lugar a la hiedra que se planta- 
Debajc. de tu sombra, y se levanta 
poco a poco, arrimada a tus loores; 

(Egloga 1, PQ. 3) 

Significaciones religiosas 
l ."  'honor de Dios'. 

A. Valdés : Merc. y Car. 152. 
2." 'esplendor divino'. 

Gil Vicente: Auto past. cast. 
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3.' 'bienaventuranza'. 
A. Valdés: Merc. y Car. 203; Lact. Arced. 82. 
Naharro : Tinellaria, 1. 
Gil Vicente: Barca da gloria. 
Guevara: Epist. famil., pág. 11 ; Marco Aurelio. lib. 1, 1. 

4." ((Gloria in excelsis Deo)). 
Gil Vicente: Auto past. cast. 

Significaciones profanas 

S." 'honor'. 
A. Valdés: Merc. y Carc. 203: Lact. Arced. 82. 
J. Valdés : Diálogo de ,la lengua; 184. 

Historiadores 
L. Gómara: H." de las Indias, 294 b. 

Poetas Líricos 
Garcilaso : Eglog. 11. 

6. 'orgullo'. 
Naharro : Trophea 1 ; 111. 

7. 'título honorífico'. 
Gil Vicente: Auto past. cast. 

0.O 'gozo, alegría'. 
Gil Vicente: Auto dos quatro tempos. 
Amadis : lib. IV, cap. LII. 

9.' 'fama'. 
G u w r a  : Menosp. Corte cap. 1; Marco 'Aurelio, 1 . O  1; 1 .O IV. 
Amadis: lib. 111, c. 1; lib. 1, c. 1. 

Historiadores 
A. Solís: Historia de la Conquista de Méjico, 206. 

Poetas Líricos 
Garcilaso: Eglogas: 1; 11. 
Cetina : soneto XXXV; XXII. 
Boscán : A Garcilaso. 

Gloria amorosa 

1 0." 'alegría, f eIicidad'. 
Garcilaso : Villacico pág. 37 ; Egloga 11. 
Boscán : Canción ; soneto. 
Cetina : soneto XVII. 

1 1 .O 'honor'. 
Boscán : Coplas. 
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En este capítulo reunimos elementos bastante complejos: es el Rena- 
cimiento español con todas sus consecuencias, tendencias humanísticas, 
influencias italianas, etc.; pero sobre todo es la época gloriosa del Impe- 
rio español, de guerras constantes, de descubrimientos y gandes hazañas. 

Respecto a nuestro estudio lexicográfico observamos todos estos ele- 
mentos reflejados en él. 

El elemento religioso no se desprende fácilmente de nuestros escri- 
tores humanistas y así vemos impregnada de significaciones religiosas 
obras como la de Alfonso de Valdés, Gil Vicente, Naharro y Guevara, 
teniendo el valor de 'bienaventuranza', 'honor de Dios', 'esplendor di- 
vino', etc. 

A pesar de ello prevalece el otro sentido, el profano y entre todos los 
matices el principal es el de 'fama', 'esplendor', 'renombre'. En este valor 
semántico, clásico, sobresalen los poetas líricos del Imperio, entre los 
cuales, como ya dijimos en su lugar, se distinguen dos concepciones di- 
ferentes; una, ésta que acabamos de ver de esplendor, fama, etc. y de 
otra parte la ((gloria amorosa)) con el valor de 'alegría', 'felicidad' en la 
contemplación o en la visión de la amada, con evidente relación con la 
del capítulo precedente (Encina) distinta del concepto de ((religión del 
amor)) que vimos en Jorge Manrique. 

Entre los historiadores, tanto de esta época como de las anteriores, 
Edad Media, siglo XV, observamos una ausencia casi total del vocablo y 
si aparece alguna vez (entre los historiadores de Indias por ejemplo) es 
con el significado clásico de 'fama', 'honor', etc. 
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1 .-b poesía lírica 

En  cuanto a los poetas líricos de la segunda mitad del siglo XVI estu- 
diaremos a Herrera y Fray Luis de León. 

a) HERRERA.-EL ((HONOR)) DEL 
SUFRIMIENTO AMOROSO 

En Herrera la palabra gloria tiene un significado más conceptual, si- 
guiendo en esto un paralelismo con la manera cómo este poeta entiende 
el amor: éste para Herrera es más intelectual que en los poetas del ciclo 
anterior y su lirismo nos conduce ya a los albores de un conceptismo 
barroco, todavía algo desfigurado con influencias renacentistas. 

Gloria amorosa 

El poeta renacentista lo vemos todavía alguna vez en su manera de 
concebir la gloria como dicha o felicidad obtenidas por el amor, por el 
íntimo goce de amar; aun en medio de los tormentos del amor, cuyo do- 
lor no es sino un 'honor' para el amante. 

Mejor fuera que, ya que, maltratado 
Debia yo vivir en su tormento, 
Me llevaia al dolor sin ser forzado: 



Teresa Soler Pmtor 

Y no que con su fraude y crudo intento 
Me robara la g1m.a de mi pena, 
Dejandome en confuso sentimiento 
Rebelde el cuello siempre a la cadena. 

(Elegía V) 

o en la Elegía VI1 : 

Hielase en vos Amor, en mi se inflama, 
La pena que me dais tengo por gloria 
Vuestro desdén me aparta, Amor me llama. 

La alegriu del Amor 

Un significado de alegría, felicidad tiene la palabra gloria en el sone- 
to XXV : 

Dulce el fuego de amor, dulce la pena, 
Y dulce de mi daño es la memoria 
Cuando renueva amor la antigua historia 
Que a su grave tormento me condena; 
Mas cuando hallo mi esperanza llena 
De bien y de promesas de victoria, 
Un subito dolor turba mi gloria, 
Y todos mis contentos desordena. 

Los versos del soneto XIV con su barroquismo nos conducen a la 
gloria de la victoria, a la exaltación' del triunfo : 

La púrpura en la nieve desteñida 
El dulce ardor con tibia luz perdida, 
Y an los cercos y oro parecia 
Venus desfallecer con voz vencida, 

La enemiga cniel de humana vida 
Su niebla alegremente esclarecia, 
Y mi alma el fin ultimo traia 
En vuestros graves ojos ascondida 

Mas espirando amor suave y tierno 
En al hielo y las rosas, la victoria 
Porfió y consiguió en dichosa suerte. 

Centelló en vuestra faz m fuego eterno, 
Y a la belleza ufano di6 la gloria 
Que en vida volvió leda la impia muerte. 
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b) FRAY LUIS DE LEON 

Este escritor se diferencia del anterior por varias razones, entre ellas 
por llenar su obra de una preocupación religiosa esencial y de un despre- 
cio por los honores mundanos, aunque esto no impide que alguna vez 
cante, de forma esporádica, las glorias, la fama, el honor de una familia, 
como en la Oda : ((Inspira nuevo canto)) : 

aDeciende en punto bueno, 
Espiritu real, al cuerpo hermoso, 
Que en el ilustre seno 

. 

Te espera deseoso, 
Por dar a tu valor digno reposo. 
aEl te dar& la gluria 
Que en el terr,eno cerco es maB tenida: 
De agiielos larga historia, 
Por quien la no hundida 
Nave, por quien la España fué regida ... 

pero siempre se vé la primacía que concede el poeta a los bienes eternos, 
a las glorias celestiales pues continúa la misma oda: 

aTú dale, en cambio desto, 
De los eternos bienes la nobleza, 
Dfiseo alto, honesto, 
Generosa grandeza, 
Claro saber, fe llena de purezal. 

En otra oda canta a Santiago, al que llama: 

i Oh gloriu, oh gran prez nuestra, 
Escudo fiel, oh celestial guerrero! 
Vencido ya se muestra 
El africano fiero 
Por tin, tan orgulloso de primero, 
Por ti del vituperio, 
Por ti de la afrentosa eemidumbre 
Y triste caiitiverio 
Libres en clara lumbre, 
Y de la gloria estamos en la cumbre. 

en donde la primera vez es un título concedido al glorioso apóstol, el ho- 
nor de nuestro pueblo, el que engrandeció España, y en cambio en el ú1- 
timo verso vemos a España ascendida a la cumbre de la gloria, del re- 
nombre, de la fama, por la victoria alcanzada sobre los musulmanes, lo 
que hace que del ((vituperio)) de la ((afrentosa servidumbre)) en que es- 
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taba sum.ida España se haya elevado a la cumbre de la gloria. Es lo con- 
trario de todos los anteriores ejemplos en donde veíamos a los príncipes 
y hombres de cualquier estado y condición que estaban en la cumbre del 
Poder y de la gloria, hundirse y precipitarse en la más profunda des- 
honra. 

La misma significación de 'honor' aplicada a Salinas en la oda a este 
. - 

músico; 
i Oh desmayo dichoso ! 
Oh m u e ~  que das vida! oh dulce olvido, 
Durase en ti1 reposo, 
Sin ser restituido 
Jamás aqueste bajo y vil sentido. 
A este bien os llamo, 
Gloria del apolíneo sacro coro, 
Amigo a quien amo 
Sobre todo tesoro; 
Que todo lo visible es triste lloro, 

(Oda a Salinas) 

Valor religioso 

Pero aparte estos escasos elementos de glorie profana es mucho más 
frecuente en Fray Luis el empleo de esta palabra en un sentido reli- 
gioso, de la gloria celestial, del premio eterno. En  la oda ((A la vida reli- 
giosa» : 

Que si dejares uno, . 
Ciento tendrás por él en esta vida 
Sin descontento alguno ; 
Y aná a la despedida 
Daráte Dios la gloria prometida. 

Y en la ((Noche serena)) vemos una muestra del resplandor que rodea 
a la gloria divina, en donde nos parece estar viendo un Cristo triunfante 
y glorioso que se muestra en los cielos envuelto en la gloria de luz y de 
claridad (vid. cap. VI). 

Aqui vive el contento, 
Aqui reina le paz, aqui asentado 
En rico y alto asiento 
Esta el am!v sagrado, 
De glorias j deleites rodeado. 
Inmensa hermosura 
Aqui se muestra toda y resplandece 
Clarisima luz pura, 
Que jamás anochece ; 
Eterna primavera aquí florece. 



Las palabras aChban y aGZoire~ : sus distintos &gnificados.. . F-401 

La gloria eterna por contraposición a los placeres y alegrías munda- 
nas la encontramos en la oda ((A la vida religiosa)) : 

Si buscas alcgría 
Y estar siempre conmigo, 
Huy.0 del niundo y de quien es su amigo; 
Que si al trabajo huyes, 
Y gustas de deleites y consuelo, 
Sabe que te destruyes, 
Pues truecas por el suelo 
La gloria elerna del impíreo cielo. 

2.-La ascética y la mística y el signi- 
ficado religioso de GLORIA 

.,.m. b 
Si el espíritu de la corte, sea éste cual fuere, tiene siempre su reflelo 

en la literatura y en la vida toda del pueblo, pues éste ha de seguir si&- 
pre el modelo que vea en su soberano, y si la corte de Felipe 11 se carac- 
teriza por su austeridad y sencillez, el pueblo seguirá estas directrices 
marcadas por el propio rey y la literatura se dirigirá por unos cauces se- 
veros, duros, austeros; cccaballeros a lo divino)) que pretenden conquistar 

* - 
el reino celestial con las armas de la oración y la penitencia y cuya vida, 
la de los místicos, es una contemplación constante, una unión con Dios. 

Gloria - Galardón 

Es evidente que si estos escritores místicos y ascéticos son guerreros 
con afanes de ((conquista)), tengan muy presente el premio de todas la: 
grandes victorias, de todas las grandes hazañas : la ((gloria)), aunque en- 
tendida ésta siempre en un sentido místico, espiritual. Así leemos en el 
Beato Juap de Avila, Epistolario : 

... Bendito sea Dios que de vida tan trabajosa, de cárcel tan obs- 
cura. de cieno tan lodoso le libro,, y levantó al pobre del polvo y 
lo asentó en sus reales palacios, dándole silla de gloria y corona de 
alegría con los principes de su pueblo y esta para siempre sin fin. 

(trat. 11, carta IV)  

o en esta otra: 

... El Espíritu consolador y virtud de lo alto more siempre con 
V. R. y obre en él el premio de la gloria de Cristo, pues el oficio 
suyo .es aqueste, segun el Señor !o dijo: ille me clarificavit ... 

(Carta XXV) 

Y Santa Teresa en su libro de  Las Fundaciones: 
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... Veis aqui hermanas mias, cómo ya acabaron estos trabajos y 
la gloria que tiene sera sin, fin.. . 

(cap. 28) 

Fray Luis de Granada en la aGuía de Pecadores)), en un capítulo ti- 
tulado ((De la gloria de los bienaventurados)), nos dice : 

... Después de la condenación y sentencia de los malos, síguese 
luego el galardon y gloria de los buenos que es aquel bienaventura- 
rado reino y aquella dichosa vida, que Dios les tiene aparejada 
dende el principio del mundo. .. 

(cap. N) 

'Honor de Dios' 

La gloria es equivalente otras veces al honor de Dios, es decir, que 
todas las cosas sean encaminadas en servicio de la majestad divina, como 
un buen vasallo debe preocuparse ante todo de servir a su señor. y ésta 
es una de las características principales de la palabra gloria en estos es- 
critores, apareciendo con mucha frecuencia bajo la forma «honra y 
gloria». 

Así Santa Teresa en la Introducción al libro de su Vida escribe: 

... suplico me dé gracia para que con toda claridad y verdad yo 
haga esta r,elación que mis confesores me mandan y aún el Señor 
sé yo lo quiere muchos dias ha, sino que yo no me he atrevido, y 
que sea para gloria y alabanza suya.. . 

y en la carta 19 a Felipe 11: 
4 . . .q ue es todo para gloria y honra de Ntro. Señor ... 

San Juan de la Cruz, en la ((Subida al Monte Carmelo)), dice: 

... Debe, pues, el espiritual, al primer movimiento, cuando se le 
va el gozo a las cosas, reprimirle, acordándose del presupuesto que 
aquí llevamos, que no hay cosa de que el hombre se deba gozar, 
sino en si sirve a Dios y en procurar su gloria y honra en todas las 
cosas.. . 

(lib. 111, cap. 20) 

Y el Beato Juan de Avila en su Epistolario nos proporciona abun- 
dantes ejemplos de esta materia, de que todas las cosas se han de ende- 
rezar al servicio v alabanza de Dios: 

... Dos cartas de V. R. he recibido en las cuales me hace saber . 
del nuevo llamamiento con que nuestro Señor lo ha llamado para 
engendrarle hijos á gloria suya.. . 

(carta XXIX) 
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... La gloria de Dios sea para Dios, pues que son para en uno ; 
que si a otro la queremos dar ¿qué cosa más mal c<ada ni mayor 
adulterio, que la gloria del Criador con la criatura? 

(carta XXIX) 

...q ue como todo el deseo y gozo de los santos sea ver a su Dios 
(amor verdadero suyo) lleno de gloria y honra, de aquí salen con 
su ferventísimo amor, a amar y querer que todos los santos sean 
tan llenos de gloria y hermosura como son... 

(trat. 11, carta XIII) 

... Voces son las cosas criadas qu.e cantan la honra y gloria. de 
Dios. imágenes o pisadas para traer en conocimiento del Criador. 

(Carta XXV) 

Gloria - Bienaventuranza 

Para estos escritores la gloria no deja de ser también el estado de 
bienaventuranza de que gozan los escogidos en el reino celestial; con 
esta significación leemos en Santa Teresa, en el Libro de su Vida: 

... Espantábanos mucho el decir que pena y gloria era para siem- 
pre en lo que leiamos.. . 

(Cap. 1.0) 

Y en el Camino de Perfección: 

... No le faltemos nosotras que no hayais miedo que falte; y si 
alguna vez os faltare, será para mayor bien, como faltaban las vi- 
das a los santos cuando los mataban por el Señor, y era para 
aumentarles la gloria por el martirio ... ; 

b (Cap. 2.0) 

Fray Luis de Granada escribe también en la ( ( ~ u í a ' d e  Pecadores)) : 

. . .Pierdese el derecho. del reino de los cielos, que también proce- 
de desa misma gracia; porque por la gracia se da la Gloria como 
dice el Apostol.. . 

(Lib. 2, cap. 3) 

El Beato Juan de Avila en una de sus Epistolas nos deja un ejemplo 
miig curioso : 

... Señora, no sé en trabajo tan grande otro mejor consuelo, que 
mirar que' esto fué á provecho del Cardenal mi señor, que es en 
gloria, pues aunque dejó su cuerpo acá en la tierra, debemos con- 
fiar en la misericordia de Jesucristo que llevó su anima al cielo ... 

(trat. 11, cap. IV) 
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Nos encontramos aquí con un segundo ejemplo, a través de toda la 
literatura española, de la expresión ((que es en gloria)) (respecto al pri- 
mer ejemplo, vid. cap. X). Como ya allí tratamos extensamente sobre el 
origen y empleo de dicha expresión, no volvemos ahora sobre ello, y 
sólo queremos señalar aquí un nuevo caso en donde aparece, pero hay 
que tener en cuenta que el género epistolar no es propiamente un género 
literario, sino simplemente la expresión de los sentimientos del alma, sin 
preocupaciones literarias, he aquí a nuestro juicio, la explicación de la 
aparición de dicha fórmula en esta obra. Además pensemos un momen- 
to en nuestras epístolas familiares y veremos cómo siempre que en ellas 
mencionamos a una persona fallecida hacemos uso de esta expresión, 
cosa que nunca se encuentra en una obra literaria; es porque estas epís- 
tolas están escritas más bien en un estilo familiar, descuidado, y no con 
un estilo serio, literario. 

3.-El teatro en la segunda mitad del s. XVI 

El siglo XVI es muy importante en la historia de nuestra literatura 
porque en él están los cimientos del teatro glorioso del siglo XVII. En él 
se inicia un género dramático característico de la literatura española que 
refleja el espíritu creyente y la fe sencilla y humildc del pueblo hispano 
en aquellos siglos; nos referimos, esto es evidente, a los autos sacramen- 
tales. 

En la literatura dramática del siglo XVI encontramos ya dos rutas 
completamente diferentes que conducen a los dos aspectos del teatro de 
nuestro Siglo de Oro: el teatro sacro y las comedias de capa y espada. 

a) EL TEATRO SACRO 

Entre los primeros contamos con innumerables autos sacramentales 
que llenan toda la décimosexta centuria y además con un género que se 
dá durante toda la Edad Media y que pertenece a todos los países: las 
Danzas de la Muerte. 

El segundo sendero lo marcan los prelopistas Juan de la Cueva y 
Lope de Rueda, con su teatro profano, de asunto muy variado. 

Las significaciones de la palabra gloria en estos géneros van definidas 
intrínsecamente en las distinciones que de ellos hemos hecho. De una 
parte situamos el teatro religioso: autos y danzas de la Muerte y de otra 
el teatro profano. 



Lae palabm rGlmict~ y irGloit-e~ : sus distintos eignific &m... B-405 

Alabanza a Dios 

Así entre los primeros la gloria tendrá la significación del himno de 
alabanza a Dios : 

Aquel santisimo nombre 
Del Señor ensalzaré 
Y a El solo cantaré 
Pues su Hijo, Dios y Hombre 
Siempre me alumbra con fe, 
;Gloria al Padre, siempre entera! 
i Gloria al Hijo, otro que tanto! 
Gloria al Espíritu Santo, 
Como en el principio era 
Y agora sin fin lo canto! 

(Fama del Sacram. de Peralforja) 

Gloria - Cielo 

El reino celestial es lo que representa a veces la palabra gloria: 
Y si en la hostia se viera 
Como en la gloria se vee, 
Este mundo gloria fuera, 
Y el gran milagro hiciera 
Cesar mucho vuestra fee. 

(Far. cuatro evang.) 

Nos libres y guardw, Señor, del pecado, 
Dandonos gracia acá, que alcancemos 
El reino de gloria, Señor, que atendemos 
Por ti prometido a nos de buen grado. 

(Pedraiia: Danza de la muerte) 

Gloria del mundo 

Otras veces es la gloria del mondo, pero que casi siempre esta gloria 
tiene más bien el significado de riquezas, el amor de las cuales se ha de 
castigar tanto en la otra vida, y así vemos cómo en las Danzas de la 
Muerte es un tema casi constante; en Micael de Carvajal leemos en sus 
Cortes de la Muerte: 

San Francisco : 
Vuestra gloria y galardón 
Aqui la habeis recebido ; 
No sera justa razon 
Que os den más consolaci6n 
Mas pena por mal vivido. 

(Cortes Muerte, esc. VII) 
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Rico : ... Mas con el mucho dinero 
Se les vasa esta memoria 
Como un viento muy ligero 
Y vyelven como primero 
Al dinero qu' es su gloria. 

(ibíd., esc. VII) 

o éste de la Danza de la Muerte de Juan Pedraza: 

Muerte: iOh, cuán sin acuerdo de mi y sin temor 
Paces en vicios terrenos jatando, 
La gloria paaible de acá procurando 
Soberbia mostrando por ser gran señor. 

(esc. 11) 

b) TEATRO PROFANO 

En'cianto al teatro profano vemos una característica muy notable: 
es el nuevo concepto que aparece en Juan de la Cueva, de la qlorig, no 
como sinónimo de riquezas, cuya significación ya la hemos visto otras ve- 
ces .sino adquirida por ellas. Este valor de la gloria humana, no lo ha- 
bíamos encontrado todavía ni en la literatura española ni en la francesa, 
y es curioso el concepto y su definición a través de toda la escena prime- 
ra de «El infamador)) : 

Leucim: No pone en cuidado 
ninguna cosa humana, 
porque a medida del deseo me viene; 
de todos so estimado, 
y de gloria mundana 
por mi riqueza igual ninguno tiene. 

es'decir, que la gloria, la fama que él tiene es debida a sus riquezas, las 
cuales excediendo a Ias de los demás excede también su gloria. 

j Necio ! Pintame agora un caballero 
mas que el Cid o que el goda rey Rodrigo, 
que sea pobre, y ponlo en competencia 
oon un rico de oscura descendencia, 
veds  a cual se inclina la vitoria 
de las dos diferencias que publico, 
y entender& cuál vive eii la memoria, 
el noble pobre o el villano rico; 
el uno muerc-, y el otro vive en gloria. 
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en donde afirma que alcanza mayor gloria un rico que un Cid por sus 
hazañas gloriosas y que sólo perdura después de la muerte la gloria de 
las riquezas y ni la de los actos heroicos o virtuosos, ya que es la riqueza 
la llave por donde se entra a gozar de la gloria de la fama: 

Al que mas le convieqe 
por descendencia ilustre, 
si le falta el dinero 
casi no es caballero, 
si lo tiene un villano es de gran lustre 
porque con la riqueza 
hoy se adquiere la gloria y la nobleza. 

¿Qué es lo que ha cambiado en la vida y en la sociedad de finales del 
siglo XVI para que un escritor llegue a tal extremo? Pasó ya la época 
gloriosa del Imperio en que se apreciaba más un hecho de armas, una 
victoria, que cualquier riqueza material; era la edad de la gloriu de las 
conquistas, de la formación del gran poderío español; no había más no- 
bleza que la de las armas, ya lo hemos visto en los poetas de la época. 
Ha llegado ahora el tiempo de gozar de lo conquistado, y es'principal- 
mente minas de oro y plata en los territorios nuevamente descubiertos; 
un pobre hidalgo, segundón, sin nombre y sin fortuna, marcha a! las In- 
dias, se hace rico y vuelve a su patria cargado de oro y riquezas y se hace 
famoso; compra títulos, adquiere un nombre; ésta es la gloria de la 
época de Felipe 11. Ya no son los hechos de armas, ya no son las con- 
quistas literarias las que han de dar fama y renombre a una persona, es 
el dinero el que abre todas las puertas, porque como años más tarde ha- 
bía de decir Quevedo : (( ~ P o ~ ~ ~ o s o  caballero es don Dinero! 

Gloria - Honor 

No obstante también tiene otras significaciones la palabra gloria, den- 
tro de la tradición medieval, en Juan de la Cueva; así el 'honor', satis- 
facción íntima, en la misma obra ((El Infamador)) : 

Leucino : . . . i Sola tú quieres la gloria 
de ser amada y no amar? 

(Jor. 1, esc. VI) 

o también el 'honor' como alabanza de un dios en «Los siete Infantes de 
Lara)) : 
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Aimanzo~ : Que habiendo recibido 
del gran Alá tan célebre victoria 
honrosos sacrificios 
por tales beneficios 
debo hacer en nombre suyo y gloria.  esc c. 1:) 

Gloria amorosa 

No falta en estas obras el concepto ya expuesto anteriormente de la 
gloria amorosa, así la felicidad o la dicha del amor en «Los siete Infantes 
de Lara)) : 

Zayda: i Ay, cielos! ¿Quién me llevó 
........................ mi gloria? 

........................................ 
i Asi permites 
y con tal rigor quitarme 
la vida y glm'a tan presto? 

(Jor. 3.&, esc. 111) 

p como un apelativo cariñoso como quien dice: ((amor mío» : 

C .  Bustos: P con esto, gloria mía, 
me concede tu licencia; 
iré sin vida en tu ausencia 
a mi congojosa via. 

(Jor. 3.") esc. 11) 

Glorioso 

Siguiendo la misma directriz que ya hemos visto iniciarse en capítu- 
los precedentes llegamos al teatro del siglo XVI en donde se manifiesta 
meramente el mismo significado clásico del epíteto ploiioso. 

De esta forma se lee en El Infamador: 

Eliodora . . . . . . . .  
Y tu Betis glorioso, 
que mi peligro estás viendo; 
enviadme un dios corriendo 
con socorro presuroso ! 

(jor. l.", VI) 

en donde el adjetivo significa 'famoso', 'esplendoroso'. 

Venus: Yo quiero ir a casa de Eliodora 
y la forma tomar de Felicina 
y ayudar'a Porceo y a Teodora 
que teniendo Eliodora tan vecina 
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la iiarna de mi fuego poderoso 
.el odio perderá y será benina 
con Leucino y yo habré triunfo gtorioso. 

(jor. 2:, 1) 

Incluso en el teatro sacro encontramos el adjetivo glorioso con la 
acepción de famoso, lleno de renombre, aun hablando de términos reli- 
giosos : 

Fray Macano: Y mira, porque ee razón 
Que no hallarnos salvme 
Sino sólo aquel Ladrón 
Que en la gloriosa pasión 
Quiso a Dios encomendarse. 

 corte^ Muerte, esc. VIII) 

Significaciones religiosas 

1 .O 'resplandor de la divinidad'. 
Fray Luis de León : Noche Serena. 

2." 'bienaventuranza'. 
Poetas 

Fray Luis de León: A la vida religiosa 
Místicos y ascéticos 

Sta. Teresa: Vida, 1 ; Camp. Perfec. 2. 
Fray Luis de Granada: Guía Pec. 2, 111. 
J .  Avila: Epistol. 11; IV. 

Teatro (autos sacramentales) 
Farsa cuatro evangelistas. 
Pedraza : Danza de la muerte. 

3." 'galardón'. 
Poetas 

Fray Luis de León: A la vida religiosa. 
Místicos y ascéticos 

J .  Avila: Epístol. 11, IV; 1, XXV. 
Sta. Teresa: Fundac. 28. 
Fray Luis de Granada: Guía Pec. IV. 

4." 'honor de Dios' (honra y gloria, alabanza y gloria). 
Místicos y ascéticos 

Sta. Teresa : Vida, Introd. ; Carta 19. 
S. Juan de lli Cruz: Subida Monte Carmelo 111, 20. 
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J .  Avila : Epistol. 1, XXIX ; 1, XXV ; 11, XIII. 
Teatro 

Farsa Sacramento Peralforja. 
J. de la Cueva: Siete Infantes Lara; jor. 3.", 111. 

Significaciones clásicas 
5." 'triunfo, victoria'. 

Herrera : soneto XIV. 
6." 'fama'. 

Fray Luis de León : ((Inspira nuevo canto)); Oda ((A Santiago)). 
7." 'honor, orgullo'. 

Fray Luis de León: Odas : «A Santiago)) ; ((A Salinas)). 
J .  de la Cueva : Infamador, jor. 1, VI. 

8." 'Gloria del mundo - riquezas'. 
Cortes de 1 ~ :  Muerte: esc. VII. 
Pedraza : Danza de la Muerte, esc. 11. 

9." 'estima' (por las riquezas). 
J .  de la Cueva : Infamador, esc. 1. 

Gloria amorosa 

1 O." 'honor' del sufrimiento amoroso. 
Herrera : Eleg. V ; VII. 

1 1 .O apelgtivo cariñoso. 
J .  de la C u e v ~ : :  Siete Infantes Lara, jor. 3.', 11. 

12 'alegría del amor'. 
~ e r r e r a  : Soneto XXV. 
J. de la Cueva: Siete Infantes Lara, jor. 3.", 111. 

En esta época, reinado de Felipe 11, el cuadro general de significacio- 
nes de la palabra gloria ha cambiado respecto al de la primera mitad del 
siglo XVI. Aquí se ve una preponderancia muy marcada del significado 
religioso sobre el clásico y amoroso; y son, esto es evidente, los escrito- 
res místicos y ascéticos los que marcan esta supremacía semántica reli- 
giosa; pero no hay que olvidar a un poeta lírico, Fray Luis de León, 
cuya obra. inspirada en un profundo sentimiento religioso y llena de re- 
miniscencias de las Sagradas Escrituras, abunda en significaciones reli- 
giosas (resplandor de la divinidad, bienaventuranza, etc.), no obstante se 
dan en él ciertos casos de empleo del vocablo gZo& con la significación 
clásica de 'fama' y también de 'honor' como sinónimo de 'orgullo'. 

Entre los místicos y ascéticos predomina, como ya hemos dicho, la 
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significación religiosa, pero dentro de ésta existen diversos matices: 
'bienaventuranza', 'premio o galardón' de las virtudes y sufrimientos y 
sobre todo el 'honor de Dios' en las parejas de sinónimos: ((honra y 
gloria)) o ((alabanza y gloria)), pues para ellos todas las acciones se han 
de dirigir a ((honra y gloria)) de Nuestro Señor. 

Frente al grupo homogéneo formado por místicos y ascéticos se eleva 
otro más complejo: el del teatro. Es la época clave en la formación de 
nuestro género dramático: son los autores de esta décimosexta centuria 
los que establecen las bases para el desarrollo posterior del teatro en la 
época nacional. 

Por eso, ya lo hemos visto en su lugar, quedan bien marcadas desde 
este momento las dos directrices ~rincipales que se han de señalar en el 
teatro del siglo XVII: teatro sacro y comedias de capa y espada. 

En las obras pertenecientes al primer grupo encontramos siempre 
una. significación religiosa en la palabra gloria. 

Por el contrario en el que hemos llamado teatro profano encontramos 
~r inc i~a lmente  las significaciones clásicas de 'honor', 'orgullo', etc. 

Un hecho importantísimo es el nuevo concepto de la gloria que apa- 
rece en Juan de la Cueva, en «El Infamador)) : aquí la gloria es la esti- 
ma, el aprecio de los demás pero no por las virtudes ni buenas acciones, 
sino por algo más material, por las riquezas: tanto mayor gloria tendrá 
una persona cuanto mayores sean las riquezas que posea. Es un nuevo 
concepto que hasta este momento no habíamos visto, el de relación y 
subordinación de la gloria a las riquezas. 

Y dentro de los poetas de esta época con su formación humanista y 
sus influencias iltalianas no podía faltar en Herrera la significación de 
((gloria amorosa)), iniciándose ya la introducción de la misma en el teatro 
~rofano  (Juan de la 'Cueva: Los siete Infantes de Lara), la cual hemos de 
ver posteriormente en el teatro de Calderón (44). 

(44) En ((El m6dico de su honra11 (jornada 2.8): 
Doila Mencla : i01i  mi  esposo, mi  bien y gloria mía ! 
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En la parte correspondiente a la literatura francesa (cap. 111) ya he- 
mos estudiado el tema de la rueda de la fortuna y su relación con la va- 
nagloria; no vamos aquí a explicar de nuevo el mismo asunto sino sola- 
mente hacer notar su proyección sobre la lireraíirra española de la Edad 
Media y Renacimiento (45). Ya vimos también allí (lug. cit.) cómo es 
principalniente a partir del siglo XIV cuando este tema comienza a in- 
vadir el terreno literario, y es justamente esa misma fecha en la que en- 
contramos ya reflejos de esta alegoría en numerosas obras literarias cas- 
tellanas llecando - incluso a algunos autores del siglo XVI. No obstante 
hemos encontrado algún ejemplo aislado en obras anteriores al si- 
glo XIV, como en el poema de AIixandre: 

La rueda de la uentura siempre assy corrió 
A los unos algo, I los otros apremió, 
A los que mucha a196 luego los descendió, 
A los que descendió de cabo los sobió. 

(1491) 

y en el poema de Fernán González: 

Conteqe eso mismo a la gente renegada, 
Heredan nuestra tierra e tyenenla forgada, 
Mas endere- he 1 ~ b  rueda que esth trestornada, 

(45) Sobre la posible filiación de la literatura francesa, de esta alegorfa de Fortuna y glo- 
ria o fama, dase ,  M.8 ROSA LIDA: <(La idea de la fama>], etc., pág. 229, nota. 



S.erán ellos vennidos, la fé de Cristo onrrada. 
Non es dicha fortuna por ser siempre en vn estado, 
De vno ser syenpre ryco e otrro ser menguado 
Carnia estas dos cosas la fortuna pryado, 
Al pobre f q e  ryco e al ryco menguado. 

(est. 439 y sgts.) 

En estos ejemplos aparece claramente la alegoría de la rueda de la 
fortuna que gira constantemente levantando a unos y a otros maltratan- 
do: ~ero-hay que observar que no hay ningún vocablo que indique rela- 
ción alguna entre este simil y la idea de la gloria como expresión de la 
cumbre de la rueda, la alcanzada por aquellos a quienes Fortuna eleva, 
o la idea contraria de la vanagloria, mediante la cual ellos mismos caen 
en el extremo opuesto. 

Todavía en el ((Poema de Alfonso Onceno)) que pertenece al si- 
glo XIV no aparece tampoco esta relación de vocablo y concepto pero ya 
la idea está mucho más clara: 

En este tiempo era finado 
Don Felipe el infante, 
Aluar Nunnes ouo el condado, 
Commo oyredes adelgnte. 
E cobró en gran altura, 
Mas la m e d a  fue boluida, 
Quiso Dios e su ventura, 
Que muy poco fue ssu vida. 
Ssu ventura fue muy fuerte, 
Que lo fiso mal andante, 
De cornmo fue la ssu muerte 
Oyslo edes adelante. 

(est. 291 y sgte.) 

E dioles grandes franquesas 
Por Castilla mas valer, 
Todas aquestas noble= 
El buen rby fizo ffaser. 
E pass6 muy bien ssu vida 
Con der.echo e cordura, 
La meda fué rreboluida 
Que anda con la ventura. 

(est. 336 y sgts.) 

Dixo : corqon de cobre, 
iC6mm0 no quiebras comigo? 
Granada la muy noble, 
Oy perdiste gran albrigo. 
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Poderio e altura 
Que te sienpe ennobbgió, 
Mudada es tu ventwa, 
La rrueda se meboluió, 
La tu fama se mudó 
Por que sienpre fuesb honrrada, 
Que te siempre ayudo 
E tu tuuo anparada. 

(est. 1880 y sgts.) 

Como ejemplo muy curioso de este tema, tenemos una cita de los 
((Castigos e documentos del rey don Sancho IV)). 

... dice sant Gregoria en el tercero libro de aLaa Costumbres~, 
capítulo XXVI, que pues que la vida de los homes es mi como va, 
porque se levanta de la tierra é dura ppco, é toda c m e  es asi 
como feno, é toda glorin es asi como flor del ampo.. . Onde tal 
es la gloria mundanal como la paja que levanta el viento en alto 
ó rebátela é dejsla caer é da con ella. en el lodo ... 

(cap. XXVIII) 

en donde está la idea misma de la fortuna que levanta y luego deja caer, 
pero desarrollada dicha idea por medio de otro simil muy gráfico, esto es 
la paja que el viento levanta a gran altura y luego deja caer en el lodo, 
esta paja es la gloria mundana, la cual es también como flor del campo, 
que dura un sólo día. 

Y más adelante un poeta del siglo XV, Santillana, vuelve a introdu- 
cirnos de nuevo en el tema, en su obra titulada ((Diálogo de Bias contra 
Fortuna)) : 

E como a Numa Pompilio 
en reposo prospere 
por batallas ensalge 
e lides a Tullo Hostiiio. 

Bias. Verdad sea, lo triunphaste, 
non lo niego 

mas bien fue su gloria juego: 
que en breve lo fulminaste. 

(est. 44) 

en donde no sólo es el tema de la Fortuna que eleva y ensalza, sino que 
este mismo estado de prosperidad que adquieren los personajes es lo que 
Bias llama su gloria. Es el primer ejemplo en que encontramos la pala- 
bra gloria aplicada a este punto elevado de la rueda de la £ortuna. 

Y en el mismo Diálogo: 
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B h :  Tu, de aquellas mesmas glorias 
que reparte, invidioa, 

e revocas las victtorias. 
(est. 51) 

en donde el vocablo glorias no representa ese estado de prosperidad, de 
elevación ue logra el que es ensalzado por la Fortuna, sino esas mismas 
prosperida 1 ,es y dones que reparte a los hombres. 

Y la misma idea de la caducidad de los bienes mundanos que inspira 
la obra a la que ya hemos aludido es la que se muestra expresada en la 
estrofa primera de la Comedieta de Ponca: 

O voe dubitantes, creed las estorias 
e los infortunios de los humanales, 
e ved si los triunfos, honoree e gZ& 
e grandes poderes son perpetualee. 
Mirad los imperios e casas reales, 
e como Fortuna ea superiora; 
revuelve lo alto en bajo a desora 
e faze los ricos e pobres egudes. 

Ea la Egloga II de Garcilaso de la Vega también se encuenuan unas 
estrdas con alusión evidente a este simil, pero sin expresarlo de una 
manera Jwa : 

Por cuan mejor librado tengo un muerto 
Que w b a  el curso de la. vida humana 
Y es reducido a mas seguro puerto, 
Que el que, viviendo acá, de vida ufana 
Y de estado gozoso, noble y alto, 
Es derrocado de fortuna insanu! 
Dlcen que este mancebo di6 un gran salto: 
Que de amorosos bienes fu6 abundante, 
Y agora es pobre, miserable y falto. 

viéndose aquí los cambios violentos de ((fortuna insana)), abundante pri- 
mero en ((amorosos bienes)) y luego tornado en ((pobre, miserable y falto)). 

Un caso curioso hemas encontrado en el Lazarillo de Tormes (2." 
parte) en el cual el que está en la parte más elevada de la rueda no está 
en la ((gloria)) sino en la ((bienaventuranza terrestre)). 

... me sucedió lo que no quisiera, pt conocm que la fortuna, 
que me había puesto en lo más alta de su rueda voltaria y mbido 
a k ~ u m b r e  de h bienaventurmua ,&weotre con su Cwo veloz m- 
menzaba a despeñarme a lo más ínfimo.,. 

(2: pwb, cap. I ,  pág. 6t3) 
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Y otro ejemplo tomado también de la misma obra, en el cual vemos 
el movimiento giratorio continuo de la Rueda de la Fortuna: 

. ... oí decir una vez a mi amo el ciego : ...q ue todos los hombres 
del mundo subían y bajaban por la rueda de la fortuna, unos si- 
guiendo su movimiento y otros al contrario, habiendo entre ellos 
esta diferencia: que los que iban según el movimiento, con la fa- 
cilidad que subían con la misma bajaban, y los que al contrario 
si una vez subían a la cumbre aunque con trabajo, se conservaban 
en ella más tiempo que los otros. 

(2." parte, cap. VIII, pág. 151) 

Por último transcribiremos un ejemplo tomado de Fray Luis de León 
en la ya citada oda a Santiago: 

i Oh gloria, oh gran prez nuest,ra, 
Escudo fiel, oh celestial guerrero! 
Vencido ya se muestra 
El africano fiero 
Por ti, tan orgulloso de primero, 
Por ti del vituperio, 
Por ti de la afrentosa servidumbre 
Y triste cautiverio 
Libres en clara lumbre, 
Y do la gloria estamos en la cumbre 

(A Santiago) 

siendo el último verso la culminación de la idea que venimos exponien- 
do en todo el capítulo, es decir, el vocablo gloria aplicado para represen- 
tar el punto más elevado de la fortuna. 
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En la historia de la palabra gloria estudiada directamente a través de 
los textos literarios hemos observado ciertos hechos curiosos que preten- 
demos resumir aquí brevemente. 

Hay que hacer notar que el objeto principal de este estudio es el de 
comparación entre las literaturas francesa y española viendo la evolu- 
ción del vocablo en ambas y los puntos de contacto o de divergencia que 
entre ellas puede haber. 

En primer lugar hay que advertir que la distinción que en la litera- 
tura francesa hemos establecido entre popular y culta no nos ha sido po- 
sible hacerlo en la parte española, ya que allí ambas partes estaban cla- 
ramente definidas, mientras que, por el contrario en la española no en- 
contramos literatura popular propiamente dicha y con el carácter que 
anteriormente establecimos (vid. Introducción) pues ni el Cantar de Mío 
Cid ni los restantes fragmentos de Canciones de Gesta nos proporcionan 
material para nuestro estudio, y lo mismo respecto a los poemitas cortos 
de carácter anónimo del siglo XIII (Libro dels Tres Reis d'orient, Elena 
v María, Auto de los Reyes Magos, etc.). 

El estudio de la palabra gloire en la literatura popular francesa revis- 
te un carácter peculiar: 

1 .O Empleo abundantísimo de las expresiones : ((Peres de gloire)), 
«rei de glorie)). etc. en las ((chansons)) y algo más restringido, aunque 
también abundante en las restantes obras pertenecientes a la literatura 
popular. 

Esta expresión deriva directamente de los Libros Sagrados, especial- 
mente de los Salmos e Himnos religiosos en los cuales aparece con mu- 
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cha frecuencia y es la traducción directa de expresiones equivalentes la- 
tinas y griegas. 

En la literatura española encontramos también estas expresiones muy 
abundantes sobre todo en Berceo y que proceden, sin duda alguna, de1 
mismo origen de los Libros Sagrados. 

2." Excepto dos ejemplos tomados de la ((Vie de Saint Alexis)) con 
la significación de 'honor' en uno y 'esplendor', 'grandeza' en el otro, en- 
contramos en la literatura popular francesa solamente las significaciones 
religiosas, mientras que por el contrario en la literatura española se darán 
muy pocos casos de autores solamente con el vaIor religioso del vocablo, 
siendo lo más frecuente la interferencia de ambos valores semánticos. 

3." Dentro de la literatura popular francesa notamos una distinción 
eptre las ccchansons)) y teatro religioso de una parte, y de otra la ((Littera- 
tura bourgeoise)) ; mientras que en las primeras el vocablo gloite abunda 
muchísimo, en la literatura satírica 1; encontramos escasísimas veces. 
?Por qué razones? En primer lugar no porque dicha literatura desco- 
nozca por completo la idea del honor (por el contrario es este un voca- 
blo y un concepto que aparece repetidas veces) sino precisamente la idea 
más excelente todavía del renombre, de la fama, de la ~ l o r i u ,  en una pa- 
labra. En segundo lugar porque siendo un género literario nacido en su 
mayoría de apólogos orientales o de relatos de viejas tradiciones, no PO- 
demos encontrar en él, a lo menos en una abundancia tal como en las 
canciones de gesta. esa serie de frases hechas, de expresiones como invo- 
vación al nombre de Dios que no eran sino traducciones directas, ya 10 
hemos visto, de los Libros Sagrados. 

4." Es soIamente en esta parte de la literatura francesa, y en cuanto 
a la española sólo en Berceo y un ejemplo aislado en el Arcipreste de 
Hita y otro .posteriormente en Villasandino (Cancionero de Baena) en 
donde hemos encontrado la acepción religiosa de cielo, paraíso eterno, 
lzqar de la bienaventuranza. Por el contrario, son abundantísirnos los 
eien~plos en la literatura popular francesa, y en la española lo encontra- 
mos a lo largo de toda ella, de gloria significando la bienaventuranza 
eterna, el ((estado)) glorioso de los elegidos. 

5." Es muy raro encontrar en la literatura francesa, fuera de la que 
hemos llamado literatura popular, la significación religiosa de 'bien- 
aventuranza' (sólo algún caso esporádico en la literatura culta). Por el 
contrario en la literatura española no hay época, ni género literario y casi 
~~odríamos afirmar, ni autor, en que no aparezca, de una manera más 
o menos abundante la significación religiosa con una gran variedad de 
matices. Esta es a nuestro juicio una de las realidades que más separan 
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la literatura francesa de la española en lo relacionado con la historia de 
la palabra gloria. 

La literatura popular francesa, y en la española toda la parte de 
poesía de los siglos XIII y XIV desconocen casi completamente el con- 
cepto 'fama' representado por el vocablo gZo&. Es solamente en la «lit- 
terature courtoise)) (Eneas, Troie) y en la española en la prosa del si- 
glo XIV (Sancho IV) en donde la encontramos por primera vez y a par- 
tir de ese momento es una significación que ha de convivir con otras 
pero que jamás dejará de existir ya que es éste el verdadero significado 
clásico del vocablo, el derivado directamente del griego doxa, a través 
del latín gloria. 

En esta época (siglos XIII y XIV) las significaciones del vocablo 
gloria en los autores franceses y españoles es muy semejante existiendo 
sclamente en los españoles una mayor abundancia de matices pero sin 
haber una diferencia fundamental en los conceptos. 

Es a partir del siglo XV, cuando los escritores tienen más personali- 
dad, cuando el carácter de raza se va manifestando más netamente en 
ellos, cuando las influencias extranjeras se dejan sentir; es entonces pre- 
cisamente cuando se marcan directrices diferentes en la concepcicin de la 
gloria en uno y en otro lado del Pirineo, dentro siempre, es natural, de 
un mismo valor semántico: 

En este momento se inicia el concepto de gloria amorosa y es muy 
natural que no tenga el mismo valor en ambas literaturas. 

La literatura española está, acabamos de verlo, impregnada de signi- 
ficados religiosos, la idea de la gloria como reino celestial, como estado 
de bienaventuranza, como galardón eterno concedido a los que creen en 
Dios, etc. estaba latente en todos los espíritus a través de toda la Edad 
Media. Llega al siglo XV y con él empiezan a sentirse las influencias 
italianas y bumanísticas. Los conceptos amorosos de Petrarca invaden las 
literaturas de todos los países y la gloria amorosa de Petrarca se intro- 
duce en Francia y España. En Francia el vocablo gloire había perdido 
ya mucho de su primitivo significado medieval religioso, por lo tanto la 
nueva significación se introduce de lleno pero con un valor estrictamen- 
te profano (encantos de la mujer, orgullo, vanidad femenina, etc.; véase 
cap. Iv). 

Por el contrario la literatura española, ya lo hemos visto, ha conser- 
vado hasta el último momento las significaciones religiosas, las conserva- 
ba entonces, en el momento ¿le introducirse el nuevo concepto en el si- 
glo XV; por ello los poetas castellanos no vacilaron en trasladar de sig- 
nificación el concepto religioso dándole un significado profano, amoroso, 
en un sentido de hiptrbole sagrada y así vemos la introduccidn por Jor- 



ge hfanrique del concepto «gloria de amadores)) llevando hiperbólica- 
inente el concepto de la gloria eterna alcanzada por los méritos y por la 
fe. dentro de la gloria del enamorado alcanzada por la fe en el amor y se 
llega,'incluso, en esta línea hiperbólica, a la divinización de la amada, y 
a ia glorificación del propio enamorado por la ((visión)) de aquella (Ce- 
lest. acto 1). 

Pero hay que hacer una advertencia y es que mientras que en la lite- 
tatura española el concepto gloria amorosa se introduce ya en el siplo XV, 
por el contrario en la literatura francesa no ocurre esto hasta el'siilo XVI, 
con los poetai de la ((Plelade)) y con Margarita de Navarra. 

Otro punto importantísimo de nuestro estudio es la manera cómo en- 
tienden la glorid dos escritores en prosa, francés el uno, el otro español: 
Montaigne y Guevara, que tienen como puntos de contacto un estoicis- 
mo muy arraigado y una intención didáctica en sus obrai. Ya en el ca- 
pítulo XII, hicimos un estudio comparativo entre ambos escritores, del 
cual pudimos extraer la consecuencía de que existía una manera distinta 
en la concepción de la gloria en ambos autores. Mientras que para Mon- 
taicpe la gloire es sinónimo de fama, renombre, Guevara la concibe en 
un sentiao material ,como riquezas o mandezas mundanas. Coinciden 
sin embargo en algo y es en el desprecio por esa gloriu; Montaigne des- 
preciando el renombre, la fama, etc. llega incluso a despreciar el 'juicio 
de los demás; por d contrario Guevara desprecia las riquezas, las gran- 
dezas, el renombre, adquiriendo precisamente por ello mayor gloria, una 
niayor 'dipidad' o aprecio de sí mismo. 

¿a celeatina reviste un carácter especial, aislada del conjunto de la 
producción literaria de su época: hemos encontrado allí el único caso, de 
toda la literatura francesa y española de una significación sensual, sinó- 
nimo de 'placer' (Celest. acto VIII). 

~ e s ~ u é ' s  de un detenido estudio de los historiadores, tanto franceses 
como españoles, lo mismo historiadores o cronistas medievales (Villehar- 
doiiin, Joinville, Froissart, Commines por los franceses, Alfonso X el 
Sabio, el Canciller Ayala, etc. por los españoles) como los del siglo XVI 
(Agrippa d'Aubigné en Francia, historiadores de-Indias en España) he- 
mos notado una ausencia casi total del vocablo gloria y en aquellas obras 
eii las que aparece de manera esporádica, casi siempre con el significado 
clásico de fama, renombre, etc. (Commines, historiadores de Indias). 

Resumiendo las conclusiones extraídas de este trabajo podemos aftr- 
mar que la palabra gloria en su evolución desde la lengua latina y a tra- 
vés de las lenguas francesa y española ha seguido dos directrices diferen- 
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tes : una de ellas siguiendo la que marca la lengua clásica latina deriva- 
da a su vez del griego doxa y que en la literatura francesa se manifiesta 
ya en la Vie de Saint Alexis, con algún ejemplo aislado en las Chansons 
pero principalmente y de una manera sistemática a partir del ((Reman 

d'Eneas» y a través de toda la literatura culta para entrar de lleno en los 
escritores de los siglos XV y XVI. 

Esta acepción clásica empieza a manifestarse en la literatura españo- 
la ya en el siglo XIII con Sancho IV y continúa a través de toda la lite- 
ratura sin distinción de autores ni de épocas. 

Respecto al segundo camino seguido por el vocablo gloria, la nueva 
acepción adquirida por contacto con las ideas religiosas, se manifiesta en 
la literatura latino-cristiana y ya en las lenguas romances, en la literatu- 
ra francesa sólo en la parte correspondiente a la literatura popular, no 
apareciendo casi en absoluto en los autores posteriores de los siglos XV, 
XVI y XVII; y en la lengua actual el vocablo gloire está casi por com- 
pleto desprovisto del significado religioso y sólo en los medios populares 
y en la lengua hablada se da a veces al vocablo la acepción religiosa de 
«bienaventuranza,) o de 'cielo'. 

En cambio en la literatura española la acepción religiosa, ya lo hemos 
visto. se mantiene pujante a través de toda la literatura incluso en 

* ., 
autores renacentistas y en cuanto a la lengua actual se conserva en ella 
también la significación religiosa, conviviendo con la clásica o profana. 




